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Catalogación exhaustiva de los miradores ferro-vítreos del centro de Madrid pertenecientes a la arquitectura 
doméstica del siglo XIX haciendo un análisis previo de las situaciones industriales y socioeconómicas que vive 
España durante el siglo XIX las cuales condicionan el desarrollo de los mismos. 
Se hace un estudio de todo lo relacionado con la arquitectura domestica decimónica, así como de las 
tipologías de los balcones y miradores de hierro que nos facilita el posterior análisis de los más de cien 
miradores encontrados en la zona Sol de Madrid y algunas calles próximas. Tras la recopilación propia de los 
datos referentes a estos miradores se procede a su catalogación por periodos, disposición en fachada, 
relación con la planta y estilo artístico que lo caracteriza. Se analiza la evolución que sufren durante sus años 
de desarrollo y la relación directa que tienen con la nueva clase social que es la burguesía y su afán de 
ostentación. Haciendo una reflexión final sobre la desaparición de los mismos como pieza fundamental en la 
composición de las fachadas de la arquitectura doméstica que configura el paisaje de la ciudad, así como el 





Exhaustive cataloguing of the iron-glass lookouts in the center of Madrid, dating to the domestic architecture of 
the 19th century, previously analizing the industrial and socioeconomic situation of Spain during the 19th century, 
which condition it's development.  
A study is carried out on everything related to the "decimónica" domestic architecture, as well as the typology of 
the iron balconies and lookouts facilitating the subsequent analysis of the over one hundred lookouts found in the 
Sol area of Madrid and near streets. After the appropriate data collection referring to said lookouts we procede to 
cataloguing by periods, façade layout, connexion to the floor and artistic style which characterizes it. We analyse 
the evolution suffered during the years of development and the direct relation with the new social class, bourgeoisie 
and it's ostentatious style. Final reflection on their disappearance as a fundamental part of the façades of domestic 
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burguesía, jerarquización, estilo. 
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1.  Introducción.  
 
El objeto de este trabajo es llevar a cabo una catalogación exhaustiva de los miradores tradicionales de 
las viviendas colectivas del casco histórico de Madrid. Estos miradores se caracterizan por su arquitectura del 
hierro y cristal predominante del siglo XIX. Para ello, hay que remontarse a los orígenes de la industrialización 
española y cómo influye sobre la arquitectura. Se hace un breve barrido sobre la situación de España durante 
el siglo XIX estudiando las razones y consecuencias del retraso de la llegada de la revolución industrial al país. 
Por otro lado, se hace un acercamiento a la arquitectura del hierro que fue popular en esos años así como las 
ideas que estaban detrás de ella. Otro aspecto fundamental, será conocer el origen del hierro como material 
ornamental siendo la base del estudio puesto que los miradores forman parte de las artes aplicadas. Con todo 
esto se consigue entrar en situación para entender por qué surgieron y fueron tan populares en la sociedad 
decimónica.   
Estos elementos eran una pieza característica de la arquitectura domestica madrileña siendo 
fundamentales en la composición de las fachadas. Para entender la arquitectura de esos años hay que estudiar 
las normas y ordenanzas municipales en las cuales se establecen las alturas de las edificaciones según el ancho 
de la calle, así como los vuelos de los balcones con respecto a la planta en la que se encuentre. Se aprecia una 
clara evolución de las mismas con respecto a finales del siglo donde se amplían las dimensiones en todos los 
aspectos lo cual es reflejo del progreso que vive el país que facilitará el desarrollo de los mismos así como su 
ornamentación, puesto que los miradores surgen como símbolo de poder económico para poder distinguir a las 
clases privilegiadas formadas por la nueva clase social que es la burguesía. Esta idea de ostentación se ve 
reflejada de igual manera en las fachadas con la degradación que sufre la ornamentación consiguiendo así la 
jerarquización de las edificaciones.  
Es fundamental estudiar el origen de los balcones de hierro puesto que los miradores surgen de una 
evolución de los mismos. Por lo que se hace una comparación tipológica de ambos en la que se puede apreciar 
la evolución de sus formas y elementos que conforman cada uno. Se hace un estudio bioclimático de estos 
elementos teniendo en cuenta el clima de Madrid que se caracteriza por mucho calor en verano y mucho frío en 
invierno sin apenas meses de confort. Con este estudio climatológico se entiende cómo funcionan cada uno de 
ellos con respecto al interior y como afecta la orientación de los mismos para conseguir un buen comportamiento 
térmico. La principal diferencia que se aprecia es el efecto invernadero que generan los miradores actuando 
como captadores de calor, lo cual favorecerá a las viviendas durante los meses de invierno mientras que los 
meses de verano si no tiene una protección contra la radiación solar actuarán como un horno. Por otro lado, los 
balcones tradicionales combinados con persianas o toldos funcionan adecuadamente en verano puesto que 
evitan la radiación directa sobre el cristal favoreciendo a la ventilación.  
Se analizan las diferentes disposiciones que tienen en fachada durante los tres periodos en los que se 
desarrollan los miradores. Se puede apreciar una clara evolución en cuanto al número de plantas que ocupan 
como consecuencia del avance industrial que favorecerá a la seriación del hierro y como resultado de la bajada 
de precios por lo que dejará de ser un elemento tan exclusivo de las clases más acomodadas. Esta evolución se 
aprecia de igual manera en los estilos y movimientos artísticos que decoran los miradores y balcones. En los 
primeros años de su aparición, que corresponden con el reinado isabelino, se puede observar cómo se mantienen 
las ideas clasicistas de años anteriores que se combinarán con los primeros romanticismos donde hay un 
sentimiento por recuperar el gusto de las épocas pasadas. Estos romanticismos se extenderán al último tercio del 
siglo XIX surgiendo diferentes tipologías cada vez más recargadas donde empiezan a predominar las formas 
vegetales y florales. Es en este último periodo del siglo es cuando surgen los historicismos y se recuperan los 
estilos de las épocas pasadas apareciendo los “revival”. De igual manera en estos años aparecen las primeras 
ideas de los modernismos que se apreciarán sobre todo en los motivos decorativos puesto que el hierro es el 
material idóneo para esta corriente. En el siglo XX se vive una crisis en la que la sociedad se plantea todos sus 
orígenes resurgiendo los estilos nacionalistas que se combinarán con los de influencia francesa, siempre presentes 
desde los años 70, así como los primeros modernismos y los hierros populares de catálogos. Mostrando de igual 
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manera como el hierro va perdiendo su valor social hasta desaparecer por ser sustituido por nuevos materiales 
macizos. 
Una vez que se tiene conocimiento de todos los aspectos relacionados con los miradores se procede a la 
catalogación de todos los situados en el área comprendida por las calles de Gran Vía, Virgen de los Peligros, 
Sevilla, de la Cruz, Concepción Jerónima, Cuchilleros, Cava de San Miguel, las Fuentes y Costanilla de los 
Ángeles, que corresponde al barrio de Sol, así como algunos pertenecientes a calles que se prolongan más allá 
de este barrio. Gracias al estudio previo se puede hacer un análisis del desarrollo de los mismos así como un 
fácil reconocimiento de las características de cada época a la que pertenecen. Se agrupan en tres periodos 
según su grado de desarrollo. Los primeros años corresponden con el periodo isabelino de mediados de siglo, 
los años de máximo desarrollo donde llegan a su momento de esplendor se viven en el último tercio del siglo 
XIX, y por último los años de decadencia que corresponderán con los primeros años del siglo XX. De igual manera 
se agrupan según su forma y su disposición en fachada, señalando en cada caso a que corriente estilística 
pudieran pertenecer. 
Por último, se hace una reflexión sobre la evolución que han sufrido analizando los ejemplos encontrados 
en la zona de estudio. Se parte de los miradores de madera de comienzos del siglo XIX que son sus antecesores 
directos. Este análisis es de cada una de las disposiciones en fachada que encontramos: dos extremos, un 
extremo, chaflán, centro y galerías, así como su relación con la distribución interior de las viviendas. De igual 
manera se hace un estudio de la situación de estas edificaciones con respecto a la ciudad para ver si siguen 
algún esquema que favorezca a su implantación. El estudio de la evolución finaliza con la comparación de los 
miradores tradicionales de hierro del siglo XIX con los que encontramos en la actualidad en la ciudad. Se observa 
una pérdida del concepto original que comenzó en el siglo XX, donde tanto su valor compositivo como formal se 
ha perdido. Se considera que son un elemento fundamental en la configuración del paisaje urbano del casco 
histórico de Madrid y que sin embargo han pasado desapercibidos con el paso de los años,  por lo que merecen 
ser objeto de estudio y catalogación puesto que son el símbolo del progreso de la industria española así como 
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2. La industrialización española.  
 
La revolución industrial surgió en Inglaterra a mediados del siglo XVIII, lo que supuso el nacimiento de una 
nueva era en la que la producción se multiplicaba y el tiempo de producción disminuía. Se produjo el cambio 
de una economía rural a una industrial, lo cual enriqueció mucho a los países. Se vivió un momento de transición 
entre lo artesanal y la tracción animal que fueron sustituidos por maquinarias y transportes a base de carbón. 
Gracias a los avances industriales se crearon nuevas infraestructuras que favorecieron el comercio exterior y su 
expansión. Este hecho influyó en la población que dejaba de vivir en el campo para trabajar en las ciudades 
suponiendo así un aumento demográfico.  
Sin embargo, en España el inicio de la industrialización no se produjo hasta un siglo después en 1855. 
Esto se debió a una serie de circunstancias. Desde el estallido de la revolución francesa en 1789, España sufre 
un aislamiento por miedo a que se extiendan las ideas revolucionarias. Esto fue establecido por el gobierno del 
conde de Floridablanca durante el reinado de Carlos IV. Más adelante con el gobierno de Godoy,  tras no 
conseguir salvar la vida de Luis XVI,  se establecen alianzas con Francia, una vez terminada la fase más 
revolucionaria,  buscando el enfrentamiento con Gran Bretaña, ya que era el principal rival francés y el 
tradicional enemigo español por las relaciones comerciales y las colonias de América. Por lo que el país participa 
en numerosos enfrentamientos durante esos años. Esto supuso una gran crisis de la Hacienda, que los ministros de 
Carlos IV fueron incapaces de frenar por miedo a la revolución y a terminar con los privilegios de las clases 
altas. A pesar de las alianzas con el país vecino, con el nombramiento de Napoleón como Emperador, la 
presencia de las tropas francesas en España se fue incrementando hasta el punto de nombrar a su hermano José 
como rey en 1808.  
Se produce así un periodo de estancamiento que durará hasta 1812, coincidiendo con el fin del gobierno 
de José I,  que afecta tanto al ámbito económico como industrial, cultural y social. El país está sumido en una 
crisis económica como consecuencia de la Guerra de la Independencia y las Guerras Carlistas. Otro hecho que 
supone una disminución de ingresos para el país es la perdida de las posesiones de ultramar. Durante estos años 
se vive además una de las más grandes crisis demográficas que durará hasta 1830 como consecuencia de las 
guerras ya que la población no aumentaba.  
Con el posterior reinado de Fernando VII, se inicia una época de austeridad marcada por el gobierno 
absolutista que frenó todas las líneas de progreso por miedo a las consecuencias de la revolución francesa. Se 
volvió a las estructuras sociales del XVIII donde la aristocracia tenía el poder por lo que se mantuvieron las 
políticas feudales. Se vivía una situación de aislamiento con respecto al mundo que supuso la falta de 
conocimiento de las nuevas ideas y avances técnicos, por lo que España se mantuvo al margen de la Revolución 
Industrial. Sin embargo, a finales de su reinado da comienzo el progreso de las artes industriales gracias a la 
celebración de las exposiciones que debían realizarse cada año desde 1826 con el fin de mostrar los productos 
de las diferentes industrias españolas, que no destacaban tanto por su novedad y avances tecnológicos sino por 
la importancia de la fabricación tradicional.  
En los años 30 comienza la era del hierro gracias a la aparición de las primeras fábricas siderúrgicas con 
hornos altos. A pesar de que Carlos IV estableció la ferrería con los primeros altos hornos en la Fábrica de 
Sargadelos entre 1788 y 1791, pero como consecuencia de las guerras se paralizó la producción comercial 
siendo sustituida por la de munición. Comenzó el cambio de la valoración del hierro considerado como el metal 
más precioso y el material más valioso.  Una de las fábricas siderúrgicas más importantes es la de la Concepción 
que surgió en 1832 y contaba con la tecnología extranjera de los hornos puddler y de reverbero. Otras fábricas 
que surgieron fueron “El Pedroso” en Sevilla y “El vapor” en Barcelona. Comenzó así el desarrollo de la industria 
siderúrgica ya que el hierro dejó de utilizarse simplemente como material de construcción y paso a formar parte 
indispensable de la ornamentación.  
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Como consecuencia de la muerte de Fernando VII en 1833, se da paso a un gobierno más liberal que 
potenciará el desarrollo industrial. Durante este tiempo surge una nueva clase social que es la burguesía. Nace 
por el contraste del proletariado industrial ya que los empresarios se enriquecen con el progreso de la industria 
y la aparición del capitalismo económico caracterizado por la propiedad privada y la regulación de los precios 
del mercado por la ley de la oferta y la demanda. Por primera vez el poder económico deja de estar en manos 
de aristócratas desplazándolos de los rangos de poder. Empezaba a dar igual tu origen, sangre o título que 
tuvieras para mantener la situación de privilegio.  
Durante el periodo isabelino que durará hasta 1868 se produce por fin el despegue económico y la 
revolución industrial. Tendrá mucha importancia la aparición del ferrocarril en este momento de progreso de 
España, ya que los malos medios de comunicación del país fueron uno de los principales causantes del 
estancamiento económico. La primera línea de ferrocarril que se construyó fue en 1848 entre Barcelona y 
Mataró. Después vinieron las de Madrid- Aranjuez, Valencia-Grao, Langreo-Gijón, Valencia-Játiva y Madrid-
Hendaya que fue la última en 1864.  
Otra de las causas del retraso de la industrialización española se debió a la falta de demanda como 
consecuencia de una sociedad pobre tras las guerras, mayoritariamente de campesinos que no podían 
permitírselo. Gracias a la aparición de la burguesía hay una nueva manera de entender la ornamentación ya 
que consideraban que era muestra del estatus social pues el hierro todavía era exclusivo. Con las ideas de 
progreso de la sociedad se lleva a cabo la transformación final de la producción dejando atrás la artesanía, 
donde cada pieza era exclusiva y pasando a la mecanización del proceso. Se conseguía así el abaratamiento 
de los costes pues ya no son piezas únicas sino que hay una seriación. Esto es posible gracias a la creación de 
30 hornos altos nuevos en España repartidos por toda la península pero generalmente cerca de los recursos 
naturales, pues el proceso de producción sería más eficaz. Era una época en la que empezaba a primar la fe 
en la razón y por ello la racionalización de los procesos. La localización de la industria siderúrgica en los 
comienzos de la revolución industrial era en Andalucía donde podían aprovechar los recursos minerales y algunos 
puntos costeros cercanos a puertos o fuentes de energía como en el País Vasco, Asturias y Cataluña. También 
encontramos algunos focos aislados por el interior como en Toledo, Palencia o Navarra entre otras. En esos años 
el desarrollo fue tal que se consideró como la Edad del Hierro, aunque con respecto a Europa estábamos aún 
retrasados. 
Con el fin del reinado isabelino en 1868 comienza la época más brillante del hierro decorativo en España, 
el ornamento era constante. Da comienzo la España de la restauración con el reinado de Alfonso XII que 
continuará con las ideas liberales pero consiguiendo una estabilidad política que será muy favorecedora para 
la industria. Este esplendor tendrá su fin con el desastre del 98 suponiendo la última etapa del hierro como 
consecuencia del resurgimiento de los movimientos nacionalistas que quieren recuperar los lenguajes del pasado 
y la aparición del modernismo. Comienza así la decadencia del hierro debido en parte a la aparición de nuevos 
materiales como el hormigón que hará que se pase de las finas líneas de las estructuras del hierro a la 
construcción maciza del pasado.  
Durante el siglo XIX la fuente de energía principal para la industria era el carbón o el carbón vegetal, lo 
cual tenía sus limitaciones pero que ayudó a España al progreso de la industria. Se volvió a producir un gran 
crecimiento industrial a principios del siglo XX gracias a la aparición de la electricidad como fuente de energía 
lo cual supuso una segunda revolución industrial donde primaba la funcionalidad del objeto al tratarse de un 
período caracterizado por las Guerras Mundiales pues se necesitaba racionalmente conseguir alojar a toda la 
población que había perdido sus hogares por causa de los bombardeos.  
 
2.1. Primeras utilizaciones del hierro en la arquitectura. 
 
Como consecuencia de la situación que se vivía en España durante los primeros años del siglo XIX marcada 
por la inestabilidad política y las guerras el desarrollo del hierro en la arquitectura fue escaso. Se sufrió un 
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evidente retraimiento arquitectónico en la arquitectura fernandina ya que apenas había dinero para mejorar 
los desperfectos causados por las guerras. Por lo que no se desarrollaron grandes obras arquitectónicas en estos 
años. Las obras más significativas fueron la renovación del Museo del Prado tras el deterioro causado por las 
guerras, así como el inicio del Teatro Real y la Plaza de Oriente. Sin embargo estas obras no se caracterizan 
por una construcción basada en el hierro sino que empiezan a incluir elementos ornamentales como son las rejas, 
puertas y balcones de hierro que anteriormente eran de madera.  
 
El reinado de Fernando VII se caracterizó por la austeridad y la valoración del hierro por su “utilidad” 
por lo que los balcones que anteriormente fueron de celosías de madera cambiaron a una estructura formada 
por balaustres de hierro. Esto es todo lo que podemos encontrar en estos primeros años del siglo en la 
arquitectura doméstica. 
 
Será en 1850 cuando comience por fin la arquitectura conocida como “ferro-vítrea”. Esta arquitectura fue 
posible gracias a los avances tecnológicos conseguidos con la revolución industrial como la invención de nuevas 
máquinas y los estudios de las resistencias de materiales. Fue conocida también como la arquitectura de los 
ingenieros ya que conocían mejor las posibilidades de los nuevos materiales y la tipología de los nuevos edificios. 
Entra en crisis la formación profesional de los arquitectos que eran considerados artistas. Ahora la arquitectura 
se basaba en la seriación y repetición de elementos de hierro que conseguían crear espacios diáfanos y de 
mayores dimensiones. Eran edificios más ambiciosos y mejor iluminados construidos mediante enormes estructuras 
donde el único material portante que aparecía era el hierro gracias a los nuevos sistemas constructivos de vigas 
y pilares. 
 
Esta nueva corriente arquitectónica surge como consecuencia del crecimiento de las ciudades causado por 
la revolución industrial y por lo tanto del crecimiento demográfico. Hay que planificar y diseñar nuevos barrios 
en las ciudades, abrirlas y construir nuevos repertorios de edificios modernos como estaciones de ferrocarril, 
fábricas, almacenes, galerías cubiertas y pabellones para las exposiciones. Todo esto supone una renovación 
de la arquitectura que en parte es posible gracias a las desamortizaciones de Mendizábal que permitía liberar 
espacio en el casco histórico de la ciudad de Madrid y a la reordenación urbana de los nuevos ensanches de 




















 El Crystal Palace de Paxton en su localización original en la esquina sureste de Hyde Park  
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El uso del hierro en la construcción tuvo su antecedente una vez más en Inglaterra en 1799 con la 
construcción del primer puente de hierro, El puente de Coalbrookdale de John Wilkinson. Sin embargo la madurez 
del hierro como elemento de construcción no se alcanzó hasta mediados del siglo XIX. La utilización del hierro 
en la construcción de puentes ha sido habitual hasta nuestros días. En España el primer puente de hierro que se 
construyó fue sobre 1830 en la ría de la Alameda de Osuna. Será a mediados de siglo cuando se comiencen a 
hacer construcciones de mayor envergadura como los conocidos puentes colgantes que supusieron construir lo 
impensable dejando atrás los materiales como la piedra o la madera y abordándose en el nuevo mundo del 
hierro y sus grandes posibilidades. Encontramos numerosos ejemplos de este tipo de construcción pero no es el 
objeto de estudio hacer una catalogación de ellos por lo que se mencionan para entender la capacidad que 
tenía el material y lo que significaba como elemento de progreso. Por último, citaremos otro de los pioneros 
como es el Puente de Brooklyn en Nueva York construido en 1870, que se ha convertido en una imagen icónica 
de la ciudad neoyorquina.  
 
Se podría decir que el edificio que marcó la revolución de la arquitectura del hierro y el vidrio es el 
Crystal Palace de Paxton que se construyó en 1851 en Inglaterra para la exposición universal de Londres. Fue 
el símbolo del progreso que se vío reflejado en la primera de las muchas exposiciones universales que se 
celebran a lo largo del siglo en las que se quería mostrar el esplendor de la industria. La originalidad de la 
obra se basaba en que estaba enteramente construida de hierro y cristal. Se trataba de un espacio único y 
diáfano que se construía a base de la repetición de elementos prefabricados y desmontables que serán el 
prototipo para posteriores construcciones. Comienza el juego de las transparencias y reflejos donde el interior 
se vuelve exterior. La idea original viene de los invernaderos que Paxton ya había experimentado anteriormente 
con la construcción del Chatsworth House en 1837.  
 
Este tipo de arquitectura ferro-vítrea se extendió por todo el continente adaptándose a cada ciudad y 
necesidad. Quizás los edificios más similares en cuanto a estructura únicamente de hierro y cristal que 
encontramos son los mercados de abastos. El ejemplo más significativo es el de Les Halles Centrales de París que 
se construyó a finales de los años 50 y que probablemente fuera el pionero en esta tipología. Anteriormente los 
mercados eran una serie de puestos de venta callejera que se establecían en las plazas y que gracias a las 
cubiertas de hierro creaban grandes paraguas que los resguardaban. Se conseguían espacios con una cierta 
elegancia. Madrid siguiendo el ejemplo de París levantó varios mercados de estas características que son el de 
La Cebada establecido en una planta irregular caracterizado por lo novedoso de su construcción que 
descolgaba la estructura como si de una carpa de circo se tratara y el de los Mostenses construido sobre un 
antiguo convento de Premonstratenses. Estos mercados fueron demolidos por problemas de salubridad y 
sustituidos por otros de fábrica que han perdido todo el interés. El único que se conserva es el Mercado de San 
Miguel que se construyó a comienzos del siglo XX.  
 
Con la aparición del ferrocarril fue necesario la creación de nuevos edificios donde albergar esta 
actividad, así surgen las estaciones de ferrocarril que aprovecharon las capacidades del hierro para conseguir 
unas estructuras con luces muy grandes. Cubrían superficies de gran amplitud sin ningún tipo de tirantes, riostras 
ni contrafuertes. Eso fue lo más novedoso de esta construcción con respecto a los pabellones que se construían 
en las exposiciones universales. Se convirtieron en grandes obras de ingeniería que se combinaron con la obra 
de fábrica. Fueron uno de los elementos más importantes de las ciudades porque actuaba de puerta ya que era 
un constante flujo de entrada y salida tanto de pasajeros como de mercancías, favoreciendo así las relaciones 
comerciales. Las estaciones que se establecen en Madrid, por orden cronológico, son Delicias, Norte y Atocha, 
que se caracterizaban por su funcionalidad.  
 
Sin duda la obra que más se caracteriza con la arquitectura del hierro y el vidrio es el madrileño Palacio 
de Cristal construido por Vázquez Bosco en el año 1887 que resume a la perfección las ideas del momento pues 
hay una ruptura con el sistema tradicional de construcción, sustituyendo el muro de carga masivo y opaco, por 
un leve esqueleto metálico que cierra las fachadas y cubierta con vidrio consiguiendo un espacio totalmente 
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transparente. La idea original viene del Crystal Palace de Paxton pero la principal diferencia con él es que no 
se trata de un edificio prefabricado que pueda ser desmontado sino que se levanta sobre unos cimientos de 





















Durante estos años se desarrollaron paralelamente otros movimientos arquitectónicos basados en los 
historicismos y los revival en los que aparentemente por fuera se mantenía la robustez original pero que se 
caracterizaban por los interiores diáfanos gracias a las finas columnas de hierro que creaban los espacios.  En 
Madrid encontramos algunos ejemplos como el Palacio de Velázquez situado en el Retiro construido también por 
Vázquez Bosco en los años 80 del siglo XIX para una exposición de minería. El exterior de fábrica de ladrillo 
con ornamentación a base de azulejos cerámicos alberga en el interior un espacio totalmente contrario, 
desmaterializado, que gracias a la nave central consigue una explosión de luminosidad que se extiende por la 
planta abierta formada por tres naves transversales a base de pilares de fundición y arcadas con decoraciones 
orgánicas propias de la época. Como este, encontramos diferentes ejemplos en Madrid como el edificio del 
Banco de España construido unos años después en 1891 en el que destaca el patio de operaciones por sus 
vidrieras y pilares de fundición con estilo neo-mudéjar. Por lo que a finales del siglo XIX la utilización del hierro 
se había popularizado de tal manera que todos los edificios importantes basaban su construcción en estructuras 
de hierro, que además de ser un avance constructivo por la nueva técnica daba una imagen de modernidad y 
elegancia, ya que estructura y ornamentación iban unidas.  
 
En la arquitectura doméstica se sufre un periodo de transición en el que la estructura se ve afectada pues 
se empiezan a sustituir los pies derechos de madera de la primera crujía por pilares de fundición. Así como 
algunos forjados en las zonas de los cuartos húmedos y los sótanos pues la madera no era buena amiga de la 
humedad. Esto sucede en el último tercio del siglo XIX, donde la burguesía ya se había asentado y la seriación 
del hierro había avanzado abaratando los costes de producción, ya no eran piezas exclusivas.  
 
Por último, en los años 90 del siglo XIX surge el modernismo que en cuanto a sistema constructivo sigue las 
mismas líneas de la desmaterialización de la arquitectura, donde la arquitectura sufre un vaciado para conseguir 
espacios amplios con explosiones de luz. La estructura y la ornamentación se mezclan formando motivos orgánicos 
conocido como el Art Nouveao. Quizás el ejemplo más representativo de este periodo es la Casa Tassel de Víctor 
Horta en Bélgica, donde priman como materiales de construcción el hierro y el vidrio. 
 
Proyecto para el mercado de hierro de la Plaza de la Cebada en 
Madrid, de Hector Horeau.  
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2.2. El hierro como ornamento.  
 
El hierro es un material que está presente desde la Primera Edad del Hierro donde los celtas comenzaban 
la producción de espadas, flechas, lanzas y demás utensilios. Durante estos primeros años la producción se 
basaba en la fabricación de armas y elementos defensivos. Ya con los romanos comienza la utilización del hierro 
como rejería para proteger algunos espacios cerrados a los que se quería dar luz y ventilación. Desde entonces 
las rejas comienzan a hacerse populares sobre todo en las iglesias consiguiendo separaciones según 
prescripciones del culto. La rejería forma parte de la historia de la arquitectura pues pasa por todos los periodos 
estilísticos evolucionando con ellos. Se utiliza además como muro, tabique y lienzo en las edificaciones singulares, 
que permiten una permisibilidad de la visión y del paso de la luz.  
En el Renacimiento la reja pasa a formar parte de la fachada ya no considerada como una simple verja. 
Los maestros herreros pasaban a ser arquitectos. Sin embargo, en el siglo XVII hubo una parada en la producción 
rejera pues España no vivía una buena situación económica, además se habían perdido a los maestros rejeros. 
Todo esto supuso que la producción del XVII se convirtiera en industrial por perder su valor artístico. A pesar de 
ello, en esta época también se desarrollaron grandes obras de arte con influencia herreriana de la mano de 
arquitectos como Gómez de Mora. Es en el siglo XVIII cuando se va a desarrollar la gran producción rejera con 
la corriente traída por los círculos cortesanos de los Borbones, basada en principios italianos y franceses. Es el 
momento del renacimiento rejero, dejando atrás el periodo de decadencia que se vivió en el siglo anterior 
donde la única producción iba destinada a las cortes y centros palaciegos. Es entonces cuando la reja se 
introducirá en los interiores de las iglesias, en las residencias de los nobles e incluso en algunas edificaciones más 
modestas. Comienza el estilo rococó a base de cintas de hierro plegados y decoraciones fluyentes.  
La rejería arquitectónica de finales del siglo XVIII pasa a ser en su mayoría producto de empresas 
industriales en vez de talleres artísticos de forja. Esto se debe al comienzo de la revolución industrial y al 
establecimiento de los primeros altos hornos en España por Carlos IV. Se produce un avance en las técnicas así 
como una necesidad propia de los nuevos edificios bancarios, comerciales, etc. Estas nuevas tipologías 
necesitaban una rejería protectora que a la vez fuera decorativa.  
La rejería del siglo XIX se desarrolla siguiendo esta idea. Estéticamente podemos dividirla en dos 
periodos, uno neoclásico durante los primeros años del siglo debido al gobierno absolutista que se vivía y a la 
austeridad de su arquitectura que consideraba que el fin del hierro era meramente funcional más que 
ornamental. Este periodo se ve influenciado por la herencia de Villanueva y las ideas del siglo anterior. Y otro 
ecléctico que comienza a desarrollarse a mediados de siglo pero que su época de mayor esplendor será en el 
último tercio. Se caracteriza por la mezcla de elementos medievales y renacentistas. Esta rejería seguirá a los 
romanticismos y eclecticismos arquitectónicos.  
Una vez que se ha hecho un barrido por el desarrollo que tuvo la rejería hasta el siglo XIX, nos centraremos 
en el papel que tiene el hierro en la arquitectura doméstica durante este siglo. Comenzamos con el primer tercio 
del siglo que se caracteriza por el reinado de Fernando VII donde el hierro tenía un matiz funcional y humilde 
en la edificación doméstica siguiendo el modelo del siglo XVIII. Las fachadas de los caseríos domésticos tenían 
una gran sobriedad con una ornamentación basada simplemente en las líneas de imposta y las embocaduras de 
los huecos a base de pequeños resaltos en revoco o molduras. Es entonces cuando el hierro comienza a hacerse 
popular en las fachadas sustituyendo los antiguos balcones de celosías de madera por unos de hierro. Su 
principal función era la de evitar caídas, no tenía carácter ornamental. El balcón fernandino estaba formado 
por unos balaustres verticales de hierro que se remataban por la parte superior con una pieza horizontal o 
pasamanos y en la parte inferior con travesaños. Las medidas que se establecían para su configuración era la 
separación entre los barrotes verticales de forja de seis a ocho dedos y una altura aproximada de tres pies y 
medio a cuatro (entre noventa y ocho centímetros y un metro con doce centímetros). A pesar de su escaso valor 
artístico, sí que tenían un gran valor como conjunto en la fachada pues supone una aparición sistemática de estos 
en ellas y crean un nuevo lenguaje urbano que va a determinar la fisionomía de la ciudad. 
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La austeridad y sobriedad del caserío fernandino empieza a desaparecer en el Madrid isabelino debido 
al mejor estado económico del país y al crecimiento del gusto por el ornato y la decoración. Gracias al progreso 
de la industrialización hay un acceso más fácil al adorno y hay un deseo de manifestar al exterior el poder 
económico y social lo cual establece jerarquías en las fachadas. El hierro de los balcones era uno de los medios 
más utilizados para resaltar la nobleza de las edificaciones que en los primeros años destacaba no tanto por 
su valor artístico sino por la calidad del material. Será en el segundo tercio del siglo cuando comience a valorarse 
por su ornamentación. Empiezan a aparecer las primeras variaciones del balcón por la necesidad de proteger 
la zona inferior para evitar las caídas de los objetos. Se dan las primeras decoraciones en esta parte con formas 
ovaladas, en C o en S doble o sencilla. Se crea un cuerpo independiente que es el zócalo con un alto valor 
ornamental. Este elemento evoluciona ornamentalmente siendo cada vez las composiciones más elaboradas. 
También sufren una evolución los balaustres con respecto a los fernandinos aumentando su dimensión y mejorando 
el diseño. En este segundo tercio de siglo las composiciones estaban todavía basadas en el clasicismo. 
Encontramos simetrías, equilibrio y repetición uniforme en los diseños con motivos geométricos.  
El balcón evoluciona a partir de los años 50 en el mirador. Surge por el deseo de ennoblecer las plantas 
principales de las edificaciones domésticas como elemento distinguido. La idea viene tomada de los grandes 
pabellones de hierro y cristal que se estaban construyendo como símbolo de progreso y magnificencia del hierro, 
por lo que decidieron incluirlo en la arquitectura doméstica dándole un valor innovador, así como mostrar al 
exterior el poder económico y social de las familias. La principal idea era la de ver sin ser visto, que puede 
recordarnos a las antiguas celosías pero ahora adaptándose a los nuevos avances tecnológicos. Además 
concedía a las viviendas una parte del espacio público aumentando su superficie. Se trata de un elemento ligero 
y sutil que se adosa a la fachada y parece que vuele. La intención es conseguir la transparencia y la magia de 
los palacios de cristal. Se empieza a jugar con la idea de que el interior se hace exterior que ya aparece en el 
Crystal Palace. El mirador también irá evolucionando siendo su época de mayor desarrollo el último tercio del 
siglo XIX donde comienza a recargarse y se hace más accesible a todos debido a la seriación. A finales del 
siglo empieza la perdida de la levedad pues se aumentan las dimensiones y se sustituye el hierro por materiales 
macizos, lo cual supondrá su decadencia. 
En cuanto a su ornamentación, al tratarse de un balcón al que se le adosa una pieza en la parte superior 
sigue sus mismos motivos ornamentales. Se convierte en un factor determinante de la composición de la fachada 
siendo una de las piezas más características de la arquitectura madrileña, que si bien los balcones fernandinos 
afectaban a la fisionomía de la ciudad con el mirador hay un giro de la configuración del paisaje urbano donde 
todo comienza a llenarse de estas burbujas de hierro y cristal que se descuelgan de las fachadas de revoco a 
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3. La arquitectura doméstica madrileña del siglo XIX.  
 
Durante los primeros años del siglo XIX la arquitectura seguía los mismos esquemas que en el siglo anterior, 
apenas evolucionó por causa de la situación económica que se vivía en España tras las guerras y el sistema 
político que seguía con las estructuras de poder antiguas lo cual no permitía el progreso. Se sabe que durante 
estos años apenas se construyó nada, las obras de mayor envergadura fueron las de finalización del Museo de 
El Prado, así como el comienzo de la Plaza de Oriente y el Teatro Real. En estos años la ciudad seguía cerrada 
por la muralla pues el crecimiento estaba condensado por lo que se comienza a construir en altura ya que hay 
escasez de suelo. El caserío doméstico de Madrid era de carácter humilde. Todos los edificios de esta tipología 
de vivienda colectiva seguían la misma estructura de organización. A comienzos de siglo eran edificaciones con 
poco frente de fachada y mucho fondo estableciéndose en parcelas bastante irregulares. Debido a esto era 
necesario la creación de patios de luces por medio para conseguir luz y ventilación en todas las partes de la 
casa.  A pesar de la existencia de estos patios seguía habiendo muchas estancias que no recibían luz natural a 
las cuales se las denominaba alcobas. Actualmente es impensable que una estancia no reciba luz ni ventilación 
natural, pero en esos años no había una normativa que lo estableciese por lo que la mayoría de las viviendas 
no cumplirían las exigencias básicas de salubridad e higiene. Estas viviendas carecían de baños y si tenían 
retretes se encontraban en la cocina y siempre cerca de un patio por donde poder precipitar las aguas negras. 
Todavía no había llegado la canalización del agua a las casas y el agua con el que contaban procedía de 
pozos que tenían en los patios en algunos casos más privilegiados o el que recogían de las fuentes de las plazas 
de la ciudad. La cocina contaba con una chimenea con la que cocinaban y en algunas ocasiones disponían  de 
chimeneas francesas en los salones de las viviendas.  
El sistema constructivo que seguían era igual para todos. Antes de construir la casa tan solo tenían que 
presentar una planta y demostración de la fachada al ayuntamiento, no eran necesarios los planos de 
construcción pues se conocían bien los oficios y siempre se seguía el mismo procedimiento. El muro de la fachada 
era de fábrica de ladrillo de tres pies de espesor que iba disminuyendo según aumentaba en altura. El resto de 
muros eran de entramado de madera que consistía en una estructura de pies derechos relleno de cascotes. Los 
muros de medianería también tenían este esqueleto de madera lo cual favorecía la propagación del fuego en 
caso de incendio. Como consecuencia de una serie de incendios que tuvieron lugar a comienzos del siglo en la 
ciudad amurallada, se creó la Sociedad de Seguros Mutuos de Incendios de Casas de Madrid como una asociación 
en 1822. Era una iniciativa privada en la que los propietarios de las viviendas eran socios, asegurados y 
aseguradores al mismo tiempo. La asociación contaba con un fondo con el que se respondía en caso de incendio 
ya que era muy fácil que el fuego terminara con el inmueble en cuestión de segundos. Surge así la primera 
sociedad de seguros mutuos que establecía que los edificios asegurados debían disponer de un azulejo o chapa 
visible que indicara “Asegurada de incendios”. La mayoría de edificios del centro de Madrid aún cuentan con 
este distintivo que ya forma parte de la historia. Desde que surge esta sociedad se establece que para los 
nuevos inmuebles se construyan medianeras de fábrica que hicieran de corta fuegos. En cuanto a la estructura 
horizontal contaban con forjados de madera con viguetas también del mismo material y generalmente bovedillas 
cerámicas. Las cubiertas eran de par e hilera que permitían que fueran habitables por lo que solían establecerse 
las buhardillas y posteriormente los sotabancos que se retranqueaban hasta la primera crujía. 
La fachada se caracterizaba por el acabado de revoco a la cal que unas veces se pintaba de colores y 
otras imitaba a la piedra. Era una superficie en la que se distribuyen uniformemente los huecos de manera que 
seguían un ritmo. Aunque los huecos no fueran necesarios por la distribución interior de la vivienda se dejaba el 
hueco cerrado para que no rompiera la composición de la misma. Estos generalmente llegaban hasta el suelo y 
se convertían en balcones de dos hojas con una persiana de madera o las contraventanas tradicionales. Como 
norma, la fachada debía contar con un zócalo de sillería con un mínimo de tres hiladas. Durante los primeros 
años las fachadas eran de gran sobriedad con apenas decoraciones en las jambas e impostas a base de yeserías 
o revoco. Se conseguía así una monotonía en la mayor parte de los barrios que se comienza a romper con la 
aparición de los balcones como ornamentación y posteriormente de los miradores.  
A medida que avanza el siglo y comienza el crecimiento demográfico como consecuencia del progreso 
de la revolución industrial los campesinos comienzan a venir a la ciudad y se inicia una tipología edificatoria de 
renta para acoger toda la demanda. Surge el concepto de Corrala que se caracterizaba por el corredor o 
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pasillo al redor del patio central. Esta tipología de vivienda es muy característica de la arquitectura popular de 
Madrid no tanto por su forma sino por la vida en comunidad que se llevaba en ella. En cuanto a su sistema 
constructivo sigue el mismo modelo que las mencionadas anteriormente. Las mayores diferencias que encontramos 
son las referidas a la distribución de las plantas pues había una clara jerarquía en la que las familias con mayor 
nivel social disponían de las viviendas que daban a fachada y las de menor rango las que daban al patio 
interior que solía ser de dimensiones mayores a los patios de luces adaptándose a la parcela. Estas últimas eran 
de dimensiones muy reducidas que algunas veces no llegaban ni a los veinte metros cuadrados y solo disponían 
de dos estancias, una principal que daba al patio que era la cocina y una trasera o alcoba. En estas viviendas 
llegaban a vivir familias de hasta doce miembros. A pesar de las buenas características bioclimáticas con las 
que contaba, generando corrientes de aire y favoreciendo a la ventilación con las que se consiguen situaciones 
de confort, las viviendas seguían siendo insalubres. En el patio se situaban los retretes que eran comunes para 
toda la comunidad, así como los lavaderos y un pozo en algunos casos que ofrecía agua potable. Este tipo de 
edificación era muy rentable pues conseguía alojar a un gran número de familias en una distribución por alturas. 
Con el derribo de la cerca de Felipe V en 1868 la ciudad empieza a crecer horizontalmente y se empieza a 
abandonar este modelo.  
Durante el último tercio del siglo XIX hay una evolución en la arquitectura doméstica que se debe 
principalmente al crecimiento de la ciudad, ya comienzan los primeros ensanches, y al progreso en la 
industrialización del hierro. Los cambios más destacables que encontramos son la aparición de columnas de 
fundición en la primera crujía y el cambio de algunas estructuras de madera por forjados metálicos en los cuartos 
húmedos. Comienza a utilizarse el sistema de medida en metros, las parcelas empiezan a ser más regulares y 
las distribuciones de las viviendas cuentan con más patios de luces por lo que cada vez encontramos menos 
alcobas. En planta baja ya no encontramos únicamente los locales comerciales sino que se instala la portería y 
en algunos casos una vivienda para el portero. Encontramos una gradación social en las viviendas que según 
van aumentando en altura disminuye de rango social pues las alturas y dimensiones de los pisos variaban y 
todavía no se contaba con ascensor. En la planta principal vivía el propietario adinerado, toda la planta solía 
ser una única vivienda; el segundo piso estaba destinado a familias de clase burguesa alta, contando con dos 
viviendas por plantas; el siguiente piso para otras dos familias burguesas de clase media y la última planta o 
buhardilla para el servicio o una clase baja contando con cuatro viviendas por plantas. Esta jerarquización ya 
había comenzado durante el periodo isabelino pero es a comienzos del último siglo cuando se empieza a ver  
reflejada claramente en fachada por el aumento de la ornamentación. Sin embargo, a final del siglo esta 
jerarquización es más difícil de apreciar en fachada pues gracias a la seriación del hierro sus costes se habían 
abaratado y se lo podían permitir familias de menor rango social. En cuanto a los acabados de la fachada 
aparece en los años 80 el medio pie de ladrillo rojizo prensado que será muy característico de estos años y que 
juega con los aparejos para conseguir motivos geométricos. Por otro lado, los sótanos también aumentan de 
dimensión ya que anteriormente solo ocupaban hasta la primera crujía.  
La decoración de los edificios domésticos era lo único que quedaba libre de las ordenanzas a pesar de 
sus restricciones en cuanto a la organización de los huecos y los vuelos de los balcones. Por lo que a continuación 
las estudiaremos para ver cómo influyen en el desarrollo de la tipología.  
 
3.1. Según las Normas y Ordenanzas Municipales de Madrid.  
 
Las ordenanzas son un tipo de norma jurídica que se incluyen dentro de los reglamentos y que pretenden 
el cumplimiento de la ley.  La palabra viene de orden pues con ellas se pretende mantener el orden público de 
la ciudad y la sociedad. Cada territorio tiene sus propias normas aunque también puede haber unas por encima 
de carácter nacional. Son de obligado cumplimiento y se encargan de regular todas las actividades que se 
realizan para que haya un control en la sociedad. Antiguamente, las ordenanzas controlaban todas las 
actividades festivas y de diversión así como las normas que habían de cumplir los ciudadanos en cuanto a su 
comportamiento, vestimentas y horarios. Además de controlar otros muchos temas como la venta, los ruidos, la 
“no reunión” en la calle, los carteles y un largo etc.  
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Establecen una serie de directrices que se han de seguir a la hora de edificar que serán las que estudiemos 
para ver como condicionan a la arquitectura doméstica.  
 Ordenanzas de 1847 
 
En el capítulo de Obras Públicas se hace referencia a diferentes aspectos como: la clasificación de las 
calles, alturas de las casas y distribución de pisos así como el repartimiento de alturas dentro del edificio. Se 
mencionan de igual manera lo referente a los salientes de las casas y la distribución de los huecos y decoraciones 
de las fachadas.  
La clasificación de las calles tiene que ver con la anchura de las mismas que cuanto mayor sea mayor 
orden tendrá. Por lo que encontramos la de primer orden con un mínimo de catorce metros de ancho, las de 
segundo orden con un ancho entre nueve y catorce metros; y por último las de tercer orden donde sus dimensiones 
están entre los seis y nueve metros de ancho. En estas últimas debe haber un ancho libre entre aceras mínimo de 
dieciséis pies (un metro con cuarenta y seis centímetros).  
Una vez que se han establecido los órdenes de las calles se fijan las alturas máximas que pueden tener 
las edificaciones así como la distribución de los pisos que debe seguir. Las construcciones que se realicen en calles 
de primer orden podrán tener un máximo de setenta y dos pies (aproximadamente veinte metros) en los cuales 
se incluye: planta baja, entresuelo, planta principal, planta segunda, planta tercera y sotabanco o ático. En las 
calles de segundo orden la altura máxima está establecida en sesenta y cinco pies (aproximadamente dieciocho 
metros) en los que se incluyen: planta baja, planta principal, planta segunda, planta tercera y sotabanco o 
entresuelo. Por último, en las calles de tercer orden la altura máxima será de cincuenta y cuatro pies 
(aproximadamente quince metros) en los cuales se incluyen: planta baja, planta principal, planta segunda y 
planta tercera. Quedando totalmente prohibidas las buhardillas vivideras que han sido sustituidas por los 
sotabancos que se retranquean hasta la primera crujía. Dentro de estas alturas se debe incluir el alero o cornisa, 
y en caso de que hubiera sotabanco también se incluirá que además ha de seguir la misma construcción y 





LA CALLE (m) 
ALTURA DEL EDIFICIO 
(pies/m) 
DISTRIBUCIÓN DE LOS PISOS 
1er Orden >14 72 / 20 PB+Entresuelo+PP+P2+P3+ 
Sotabanco o Ático 
2º Orden 9 – 14 65 / 18 PB+PP+P2+P3+ Sotabanco o 
Entresuelo 
3er Orden 6 – 9 54 / 15 PB+PP+P2+P3 
 
A continuación se establece el repartimiento de las alturas que se puede fijar a voluntad del propietario 
siempre que quede dentro de los límites establecidos. La planta baja tendrá como mínimo una altura de trece 
pies, sin contar con el techo, lo cual equivale a tres metros con sesenta y cuatro centímetros. El entresuelo con una 
altura mínima de diez pies (dos metros con ochenta centímetros). El sotabanco o ático deberá tener una altura 
mínima de nueve pies (dos metros y cincuenta y dos centímetros) y el resto de pisos podrán tener una altura 
mínima de diez pies (dos metros con ochenta centímetros) que corresponde con la altura del entresuelo.  
Se establece de igual manera que las casas que se encuentren en esquina con calles de diferentes órdenes 
tomaran la altura de la más ancha. Siempre que su línea de fachada por la calle de menor orden sea menor a 
Ordenanzas 1847_  Clasificación de las calles, alturas de los edificios y distribución de los pisos 
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quince metros de longitud. Las alturas que se establecen no se pueden exceder pero no son obligatorias, los 
propietarios pueden hacer lo que quieran siempre y cuando este dentro de la norma. Establecen que como 
mínimo las edificaciones cuenten con una planta baja y una principal. 
Las normas anteriores son las referidas a las alturas, que nos ayudan a comprender la jerarquización de 
clases sociales que sufre la edificación pues aun sin haber sido establecidas las diferencias de alturas entre la 
planta principal y el resto siempre será la planta principal la que se beneficie de más metros, y que según se 
ascienda vayan disminuyendo los metros hasta llegar al ático o sotabanco que es la planta que menos altura 
admite. Esta jerarquización según aumenta la altura se ve reflejada de igual manera en lo referente a los 
salientes de las casas, pues se establecen unas dimensiones máximas para el vuelo de los balcones que irá 
disminuyendo según aumente la altura. Este hecho, tiene que ver más con la percepción óptica que con la 
jerarquización social pues si todos tuvieran el mismo vuelo al viandante le daría la sensación de que se le cae 
el edificio encima. Por lo que se establece que el vuelo de los balcones no supere el pie y medio (cuarenta y 
dos centímetros) en planta principal, un pie (veintiocho centímetros) en planta segunda y medio pie (catorce 
centímetros) en la tercera planta. Así pues, se entiende que durante los años que estuvo vigente esta normativa, 
las edificaciones que contaban con miradores solo fueran en planta principal o como mucho en planta segunda 
pues a partir de la tercera el vuelo es mínimo. En lo referente a los salientes de las casas se establece de igual 
manera que quedan prohibidas las rejas salientes hasta una altura de ocho pies (dos metros y veinticuatro 
centímetros) estando estas al filo de la fachada por la seguridad de tránsito y vía pública.  
Por último, en el apartado de distribución de huecos y decoración de las fachadas se establece que será 
arbitraria en todo lo que no se oponga a la seguridad y ornato público. Indicando como norma la existencia de 













 Ordenanzas de 1884 
Las ordenanzas del 47 serán editadas posteriormente en varias ocasiones y en el año 82 se planteará un 
nuevo proyecto de normas municipales que se hará oficial en 1884. En ellas por primea vez se incluye un capítulo 
dedicado exclusivamente a la construcción en el que se regulan: las alineaciones y rasantes; la clasificación de 
Alzado y sección tipo donde se distribuyen las alturas de los edificios. 
Documento de la guía de arquitectura de COAM. 
20 m 
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las calles, alturas de los edificios y distribución de los pisos; salientes y vuelos en las construcciones; andamios; 
obras que incluye lo referente a la conservación de edificios, apeos y demoliciones así como las construcciones 
de nueva planta y licencias, etc.; calles particulares; solares yermos y construcciones en el extrarradio.  Lo que 
supone la suma de las bases del 82 con la tradición del 47 y las reales órdenes del 54. Quizás lo más 
característico de estas nuevas normas es la preocupación por la higiene y el aumento de dimensiones permitidas 
en todos los campos. 
Se establece un nuevo orden de calles ya que como consecuencia de la apertura de la Villa de Madrid 
se están empezando a construir los ensanches por lo que las calles que antes eran de primer orden pasan a ser 
de segundo orden siendo ahora las de primer orden las que tienen un ancho mayor a veinte metros. Por lo tanto 
las de segundo orden comprenden una anchura que va de los quince a los veinte metros, las de tercer orden 
entre diez y quince, y por último un cuarto orden para las estén comprendidas entre los seis y diez metros, donde 
el ancho mínimo entre las aceras no será nunca menor a cuatro con cuarenta metros. Al igual que en las 
ordenanzas del 47 se establece según el orden de la calle una altura determinada para las edificaciones así 
como la distribución de las plantas. Comenzando por las edificaciones de las calles de primer orden podrán 
tener hasta veintidós metros de altura en los que se incluyen la planta baja, entresuelo, planta principal, planta 
segunda, planta tercera y cuarta planta. Se permitirá sotabancos siempre que exista ascensor hasta los pisos 
segundos. En las calles de segundo orden se permitirá construir con una altura máxima de diecinueve metros 
incluyendo: planta baja, planta principal, planta segunda, planta tercera y sotabanco o entresuelo. En las calles 
de tercer orden la altura máxima será de dieciséis metros donde se incluyen planta baja, planta principal, 
planta segunda, planta tercera y sotabanco. Por ultimo las de cuarto orden podrán tener una altura máxima de 
quince metros incluyendo lo mismo que las anteriores.  No hay modificaciones en lo referente al repartimiento 





LA CALLE (m) 
ALTURA DEL EDIFICIO (m) DISTRIBUCIÓN DE LOS PISOS 
1er Orden > 20                 22 PB+Entresuelo+PP+P2+P3+P4+
(Sotabancos) 
2º Orden 15 – 20                 19 PB+PP+P2+P3+ Sotabanco o 
Entresuelo 
3er Orden 10 – 15                 16 PB+PP+P2+P3+ Sotabanco o 
Entresuelo 
4º Orden  6 – 10                 15 PB+PP+P2+P3+Sotabanco o 
Entresuelo 
 
Las reglas de higiene recogen conceptos sobre los patios donde se determinan las superficies que han de 
tener los patios de luces de estancias vivideras que deberán ser como mínimo veinte metros cuadrados en las 
casas de tres o cuatro plantas además de la baja, y una superficie de treinta metros cuadrados en las que 
tengan cinco plantas sobre la baja. Se establece de igual manera determinaciones sobre la situación de los 
retretes en habitaciones independientes y que den directamente a un patio o patinillo. Como ya se ha comentado 
anteriormente a finales del siglo XIX hay una evolución en la arquitectura doméstica que se debe principalmente 
al cambio de ordenanzas a favor de las condiciones de higiene. Ya veíamos que las edificaciones cada vez 
Ordenanzas 1884 _  Clasificación de las calles, alturas de los edificios y distribución de los pisos 
_La metamorfosis del mirador en la arquitectura doméstica madrileña del siglo XIX.                                                                                        
Catalogación de los miradores ferro-vítreos de la zona Sol (Madrid) 
 
Trabajo Fin de Grado_ ETSAG UAH_ Julio 2016 
19 
contaban con más patios y menos estancias sin ventilación directa pues es cuando se empiezan a regular estos 
aspectos.  
Uno de los cambios más significativos de estas ordenanzas es lo referente a los vuelos de los balcones 
pues pasan de tener un máximo de cuarenta y dos centímetros a noventa centímetros en las calles de primer 
orden en la planta principal. En el resto de plantas irán disminuyendo de quince en quince centímetros hasta 
terminar en treinta y cinco centímetros en la cuarta planta y entresuelo. Las edificaciones de calles de segundo 
orden podrán tener un vuelo máximo de setenta y cinco centímetros en la planta principal, sesenta en la segunda, 
cuarenta y cinco en la tercera y treinta centímetros en la cuarta y entresuelo. En las de tercer orden encontramos 
de máximo sesenta centímetros en la principal, cincuenta en la segunda y cuarenta en la tercera. Y por último 
en las de cuarto orden un vuelo máximo de cuarenta y cinco centímetros en la primera, treinta y cinco en la 
segunda y veinticinco en la tercera. Esta última es la que más se acerca a las ordenanzas anteriores que se 
aplicaban a las calles de todos los órdenes. Además se habla por primera vez de los miradores que quedan 
permitidos en los huecos de las fincas siempre que su vuelo no exceda en más de treinta centímetros los vuelos 
establecidos anteriormente. Estas nuevas ordenanzas van a favorecer la aparición de los miradores pues 
permiten ganar bastante espacio extra a las viviendas pudiendo llegar a ser un metro con veinte más como 
máximo.  Así mismo hace referencia a las rejas salientes de los cuartos bajos que quedan prohibidas en las calles 
de tercer y cuarto orden siendo permitida únicamente si se disponen a filo sin sobresalir con posibilidad de 
abrirlas y cerrarlas siempre que se encuentren a una altura mínima de dos con cuarenta metros. A diferencia de 
anteriormente, se permiten las rejas que sobresalgan con posibilidad de abrirse y cerrarse en las plantas bajas 
de los edificios de primer y segundo orden con un vuelo que no exceda los treinta centímetros.  
 
ORDEN DE LA CALLE VUELO MÁXIMO DEL 
BALCÓN (cm) 
1er Orden 90 _ PP 
75 _ P2 
50 _ P3 
35 _ P4 y Entresuelo 
 
2º Orden 75 _ PP 
60 _ P2 
45 _ P3 
30 _ P4 y Entresuelo 
 
3er Orden 60 _ PP 
50 _ P2 
40 _ P3 
  
4º Orden  45 _ PP 
35 _ P2 
25 _ P3 
 
 
Por último, hay una serie de normas aplicadas al ornado referidas a los elementos decorativos y los 
materiales de las fachadas. Se dan diferentes posibilidades para terminarlas, una de ellas es la línea horizontal 
Ordenanzas 1884 _  Vuelo de balcones 
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a la altura correspondiente al orden de la calle sobre la que se pueden establecer frontones rectos o curvos, 
escudos de armas, balaustradas y hasta estatuas siempre y cuando todo sea simplemente decorativo.  
Una vez estudiadas las normas de los aspectos más significativos para el desarrollo de esta investigación 
nos será más fácil entender la evolución que ha sufrido la arquitectura domestica durante el siglo así como el 
desarrollo de los miradores que se favoreció de las nuevas ordenanzas consiguiendo así su popularidad. De 
igual manera una vez conocidas estas características es más sencillo identificar los inmuebles por fechas pues los 
cambios de mediados de siglo a finales son muy significativos y apreciables a simple vista en fachada.  
 
3.2. Relación y diferencias entre el balcón y el mirador. 
 
El mirador no podría existir sin el balcón, pero al revés sí. Se entiende que el mirador es una evolución 
del balcón tradicional que fue propiciada tanto por el cambio de mentalidad de la sociedad, como por el 
progreso de la industria y la evolución de las ordenanzas municipales. La principal diferencia que se encuentra 
entre ambos es que uno queda abierto y otro cerrado, lo cual tendrá más repercusión de la que parece. Otro 
aspecto es que el mirador era un elemento exclusivo del que no todos podían disfrutar, ni si quiera dentro de 
un mismo edificio, mientras que el balcón era accesible a todos.  
 
 Aspectos bioclimáticos 
 
La diferencia más significativa que se observa entre estos dos elementos es su comportamiento climático. 
Para entenderlo bien, primero hay que comprender el clima de la ciudad de estudio que en este caso es Madrid. 
Se viven situaciones de mucho frío y mucho calor debido a los grandes contrastes que hay entre los inviernos y 
los veranos, siendo muy reducidos los periodos de confort pues apenas hay primavera y otoño. Esto se debe al 
clima continental mediterráneo que supone unas temperaturas máximas en verano de más de 35ºC y unas 
mínimas en invierno inferiores a -2ºC. A esto se le suma la poca humedad ambiental durante las épocas estivales 
que crean situaciones muy desagradables en los meses de junio a agosto, mientras que en invierno la humedad 
es moderada más bien alta. Por otro lado tenemos los vientos fríos del suroeste que se canalizan por la variación 
de la topografía de la ciudad así como por la configuración de las calles y plazas. El cielo está prácticamente 
siempre despejado habiendo muy pocos días nublosos por lo que hay altos valores de irradiación solar de la 
que hay que protegerse en los meses de verano. Hay que tener en cuenta que actualmente las temperaturas 
han aumentado debido al cambio climático, pero el resto de condiciones fueron las mismas en el siglo XIX 
exceptuando que en esos años apenas había contaminación atmosférica lo cual haría menos variable el clima. 
Hoy en día, como consecuencia de la contaminación hay un microclima urbano que supone diferencias de 
temperaturas en lo que se refiere al centro de la ciudad con respecto a la periferia.  
En general se podría decir que en el clima madrileño hay un exceso de calor que se compensa con la 
bajada de la temperatura por las noches. Esto no tiene por qué afectar a los edificios siempre que estos tengan 
una suficiente masa térmica, ya que cuanto mayor sea más tiempo tarda el aire frio en atravesar el muro o 
viceversa. Cabe destacar que los muros de las fachadas de la arquitectura domestica del XIX tenían una gran 
inercia térmica pues tenían un espesor mayor a ochenta centímetros, así como los huecos de los edificios que 
tenían más transmitancia térmica que actualmente. Por lo que podemos decir que en el siglo XIX se construía 
mejor con respecto a la inercia térmica de los materiales, pues hoy en día con los nuevos sistemas constructivos 
se están olvidando los principios tradicionales y el resultado es la pérdida energética de muchas de las nuevas 
construcciones. Continuando con el estudio climatológico de Madrid, se aprecian grandes saltos térmicos durante 
los meses de abril a octubre pudiendo haber cambios de temperatura con diferencias de 17ºC en agosto. 
Durante los meses de verano es necesario ventilar el interior del edificio ya que gracias al movimiento del aire 
se reduce la sensación de calor para conseguir situaciones de confort, aunque hay veces que el calor es excesivo 
y no es suficiente la ventilación pues serán necesarios sistemas naturales o artificiales de enfriamiento. Este exceso 
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de calor se da desde mediados de junio a mediados de agosto y la ventilación será eficaz siempre y cuando 
se evite la radiación solar de los huecos.  
Otro aspecto a tener en cuenta para conseguir situaciones de confort en el interior de las viviendas es el 
sombreamiento exterior de los acristalamientos durante los meses de mayo a septiembre. Esto supone que los 
huecos acristalados deben estar protegidos de la radiación directa, siendo muy importante también la 
orientación de estos pues si están a norte no hay tanto problema. Sin embargo, durante los periodos fríos la 
radicación será máxima por ser un complemento que ayuda al ahorro energético. Por lo que las estrategias 
para el confort térmico tanto en invierno como en verano serían: la orientación de las fachadas al sur; la 
protección de los huecos en verano y una buena orientación en invierno para las captaciones térmicas; y la 
disposición de los huecos así como su distribución interior para conseguir la ventilación cruzada.  
Una vez se conocen las características climatológicas de Madrid se hace un análisis de los miradores 
partiendo desde su construcción pues se trata de un cuerpo independiente acristalado que se cierra con una 
puerta separándolo de la habitación contigua, las carpinterías y el vidrio son más ligeros. En cuanto a su 
evaluación ambiental es un captador solar muy potente debido a su posición y a la superficie acristala pero al 
tener prohibidas las persianas en los paramentos exteriores es muy difícil su protección solar, además la 
superficie de ventilación es muy pequeña por lo que acaba funcionando como un horno siempre que este mal 
protegido de la radiación durante los meses estivales. El resto de meses tendrá una función de efecto invernadero 
como captador y acumulador de calor aprovechando las energías naturales. Se produce una distribución del 
aire creando un óptimo lazo colectivo que permite acondicionar el interior. Para favorecer este lazo colectivo 
se pueden crear espacios con vegetación o galerías acristaladas pues son dispositivos más eficaces. Por lo que 
las recomendaciones para un buen comportamiento bioclimático serían las referidas a su orientación. Cuando se 
encuentren en fachada sur o sureste sufrirán el efecto invernadero que será ventajoso en invierno pero que 
deberá estar sombreado y ventilado en verano. Si se encuentran en fachada norte su función será simplemente 
la de vistas e iluminación difusa, suponiendo pérdidas energéticas en invierno.  
Se analiza de igual manera el balcón para seguir con la comparativa. El objetivo de la construcción 
tradicional del mismo era el de proteger el hueco y ventilar el interior. Esto se consigue gracias a las persianas 
flexibles, toldos o contraventanas que se cierran dejando abiertos los vidrios consiguiendo evitar así la radiación 
solar. En los tratados prácticos de edificación del siglo XIX había apartados dedicados exclusivamente a los 
toldos y persianas donde se determinaba su modo de fabricación según fuesen las necesidades y disposición, 
ya fueran interiores o exteriores. Por lo que las recomendaciones que se hacen para que funcionen correctamente 
son las referidas a su orientación sur, ya que deben estar protegidos del sol con elementos de sombra por el 
exterior del cristal, deberían contar con toldos integrados.  
Las conclusiones que se sacan tras el anterior estudio sobre el uso del mirador en la arquitectura doméstica 
son las siguientes: debido a que las temperaturas del siglo XIX eran inferiores a las de hoy en día, así como los 
medios que disponían para calentar las viviendas eran más escasos y de una tecnología anterior ya que se 
usaban las chimeneas francesas de leña, el comportamiento bioclimático del mirador les favorecía gracias al 
efecto invernadero durante los meses fríos pues calentaba la casa o estancia de manera pasiva. Había más 
meses en los que su uso era favorable que los que suponían el aumento de la temperatura por lo que les 
compensaba. Todo esto unido a la idea de progreso de la época en la que el mirador era un elemento distintivo 
de la sociedad. Sin embargo, como se menciona anteriormente su comportamiento depende de su orientación 
por lo que dependerá de la vivienda que tenga una función ambiental o no.  
 
 Tipologías según forma 
 
El balcón está integrado en el mirador pues es una de sus partes por lo que se hará un estudio de la 
evolución del balcón que será la misma para los dos. Comenzaremos por el balcón del periodo isabelino ya que 
es cuando surgen los primeros miradores. En el segundo tercio del siglo se dan las primeras variaciones con 
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respecto al balcón fernandino que era muy sencillo y cuyo único objetivo era la funcionalidad. Existen dos 
tipologías de balcón, una más tradicional y otra denominada moderna. La primera tipología está formada por 
el cuerpo principal con barrotes entrelazados y un zócalo con motivos geométricos que se repiten, se introduce 
por primera vez una línea horizontal que marca claramente su división. Los balaustres del cuerpo principal son 
de sección rectangular y están unidos por la parte superior mediante arcos de medio punto. Encontramos 
variaciones de esta tipología donde pueden aparecer o bien un doble zócalo o una banda decorativa en la 
parte superior, o la sustitución del arco de medio punto por el apuntado que es de estilo goticista. Se llegan a 
encontrar algunos donde hay una combinación de ambas variaciones.  
 
La segunda tipología definida por el Manual del Cerrajero y del Herrero como “modernos” se caracteriza 
por la aparición de cruceros multiplicados de hierro dentro de un  marco. Tienen mayor conexión con los hierros 
franceses por no tratarse de una repetición de balaustres sino de un dibujo dentro de un marco a base de cinta. 
Puede aparecer en ocasiones un doble recuadro en el que se enmarca el dibujo que está formado por formas 
geométricas. Sin embargo, estas formas irán evolucionando a formas más curvas y orgánicas que darán comienzo 
















Ejemplos balcones primeros cambios tipológicos. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplos balcones isabelinos. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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En los años 50 el balcón evoluciona hasta el mirador que está formado por una estructura de dos cuerpos, 
la primera es hasta la altura del pasamanos de la balaustrada del balcón que se ajusta perfectamente a ella 
recubierta por el interior con cristal. El segundo cuerpo nace a partir de los pasamanos que vuela sobre él, con 
un máximo de vuelo de treinta centímetros, supone un aumento de las dimensiones del balcón y cubre toda la 
altura del hueco. Generalmente hay una división en paños practicables separados por una estructura de hierro 
que tiene doble función: portante y carpintería. La parte superior de la caja esta rematada generalmente con 
algún motivo decorativo.  
Será en el último tercio del siglo XIX cuando el mirador evolucione tipológicamente, ya que el balcón la 
única evolución que va sufriendo es la estilística. La variación más significativa es la del perfil pues ya no cuenta 
con dos cuerpos sino que es solo uno que forma una galería. Da una mayor rigidez y monolitismo a la fachada 
suponiendo la perdida de la ligereza pues ahora es una pieza corrida que va de forjado a forjado. Empieza 
a aparecer el mirador en los chaflanes  introduciendo nuevas variaciones pues se adapta a cualquier forma 
siendo en algunos casos curvos que forman una galería. Las galerías se forman cuando hay dos o más huecos 
acristalados, siendo una variante del mirador. Como consecuencia de la evolución tipológica junto a la pérdida 
del valor de hierro por la introducción de nuevos materiales, el mirador fue poco a poco eliminando el hierro 
de su estructura. A finales del siglo XIX hay un cambio en la mentalidad y deja de ser una pieza aislada en 
fachada para convertirse en piezas voladas que sobresalen de ella pero con los mismos materiales macizos. Se 
comienza así la pérdida del valor original del mirador pues lo único que le quedan a estos nuevos es el nombre 
ya que no solo se cambian los materiales por unos más sólidos sino que forman parte de la estancia interior de 
la vivienda, ya no es una pieza independiente. Esta evolución ha llegado hasta nuestros días siendo una realidad 
presente en muchas de las nuevas edificaciones, pero habiendo perdido toda su gracia original de levedad y 
transparencia. 
 
 Disposición en  fachada 
 
Originalmente los miradores se situaban en los extremos de la fachada y únicamente en la planta principal 
(C/Arenal 15) o en la principal y segunda en casos especiales o de mayor categoría social (Puerta del Sol 5). 
Esta disposición en fachada se debe principalmente a la idea de jerarquización en altura de las clases sociales 
que se da en el periodo isabelino. En estos años se encuentran de igual modo algunos casos en los que aparecen 
únicamente en un extremo de la fachada, debiéndose a las pequeñas dimensiones de la misma por lo que su 
distribución interior y la composición del paramento solo aceptan uno. Sin embargo, a diferencia de los anteriores 
estos se encuentran tanto en planta principal (C/Preciados 21) como en las plantas centrales (C/Preciados 27), 
en todas menos la última (C/Espoz y Mina 2) e incluso en todas las plantas (C/Romanones con Concepción 
Jerónima). Aparecen los primeros miradores en los chaflanes a modo de galería cubriendo más de un hueco en 
Evolución del perfil del mirador del periodo isabelino al último tercio del siglo XIX. Elaboración propia 
FORMA (1) FORMA (2) 
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planta principal (C/Mayor 47) y en casas palacio aparecen en todas las plantas exceptuando la última 
(C/Victoria 1). Por último, en algunos casos aparecen en el centro, sobre el frontón en la planta principal lo cual 
indica que quieren hacer bien visible el poder económico de la familia dándole centralidad (Cuesta de Santo 
Domingo 3). Todas estas disposiciones en fachada están condicionadas a su vez por la planta del edificio y su 
configuración pues será esta la que determine como va a ser su alzado según el número de huecos que son 
necesarios y el número de estancias que quedan sin ventilación ni iluminación directa. Curiosamente las estancias 
donde se situaban los miradores no correspondían a las salas principales sino que eran los gabinetes o despachos 
que daban a una alcoba.  
En la época de esplendor de los miradores, que tiene lugar en el último tercio del siglo XIX, aparecen en 
las mismas posiciones que en los años anteriores con la diferencia de que gracias al progreso económico y de 
la industria se extienden al resto de plantas. A diferencia de los años anteriores, se empieza a ocultar el hueco 
a la fachada que queda protegido por el mirador, lo cual supone romper el ritmo de la fachada. Cuando se 
encuentran en ambos extremos de la fachada o simplemente en uno, lo más común es que se repitan en todas 
las plantas exceptuando la última pues todavía se mantiene un poco la idea de la jerarquización. Sin embargo, 
si se encuentran en el chaflán lo más común es que estén en toda las plantas del edificio (C/Atocha 53). De igual 
modo los que van apareciendo en el centro se extenderán en la mayoría de las veces por todas las alturas 
(Plaza de Santa Catalina de los Donados 2). En estos años como se menciona anteriormente aparecen las galerías 
que ocupan el ancho de la fachada cubriendo más de un hueco que pueden encontrarse en planta principal 
(Carrera de San Jerónimo 8) o en una planta central (C/Galdo 12). Durante estos años la tipología evoluciona 
por lo que contamos con dos formas de mirador, denominada (1) la originaria formada por dos cuerpos y (2) 
la evolución de un único cuerpo. Las disposiciones mencionadas anteriormente son las referidas a la forma (1), 
mientras que los de forma (2) siguen la misma configuración pero encontramos muchos menos casos durante estos 
años. Estas últimas suelen ser de carácter más moderno lo cual se ve reflejado en la fachada ya que la mayoría 
se extienden por todas las plantas o todas excepto la última.  
Durante los primeros años del siglo XX, comienza la decadencia de los miradores por las razones 
comentadas en el apartado anterior de lo referente al cambio de material. En estos años la disposición en 
fachada ya no sigue ningún tipo de norma como era anteriormente la jerarquización social pues ahora son 
simpes juegos compositivos en la mayoría de los casos. Predominan sobre todo los miradores de la forma (2) 
pues son más “modernos” y se acercan más a la idea del nuevo concepto sólido. Empezamos a ver muchas 
fachadas que han sufrido la pérdida de la ligereza como consecuencia de la utilización de materiales pesados 
dando una imagen más recargada y modernista.  
 
3.3. Estilos y movimientos artísticos.  
 
El estudio de los estilos se centrará en el análisis de la ornamentación de los balcones de los motivos 
decorativos que van evolucionando con el siglo y que se ven recogidos en los balcones y como consecuencia en 
los miradores de Madrid. Durante el siglo XIX, hay una confrontación entre el Neoclasicismo Ilustrado y el 
Racionalismo de una Europa contemporánea, donde se introduce entre medias de estos dos estilos tan racionales 
un movimiento romántico mediante la resurrección de la historia y la aparición del hierro en la arquitectura. 
Dividimos el estudio en tres épocas según el grado de desarrollo de los miradores: la primera será durante el 
periodo isabelino que corresponde desde mediados de siglo al tercer tercio que corresponde con los primeros 
años de los miradores; el segundo periodo son los años de desarrollo y esplendor correspondientes al último 
tercio del siglo; por ultimo entramos en los primeros años del siglo XX pues supone la decadencia de los mismos.  
 Primeros años (1850-70) 
 
En el periodo isabelino la ornamentación era una muestra de estatus social, ya no es solo la aristocracia 
quien puede permitírselo, ahora gana importancia la burguesía, una nueva clase social adinerada. Por lo que 
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la ornamentación pasa a ser indispensable en la composición de las fachadas y miradores. Como consecuencia 
del progreso industrial, deja de ser exclusiva ya que empiezan a abaratarse los costes y la producción. Los 
talleres de cerrajería crean catálogos donde tú puedes ir eligiendo los motivos decorativos que más te gustan, 
surge así el eclecticismo. Durante estos años hay cambios en la tipología de fachada, que sufren también la 
evolución. Aparecen los primeros cambios en su ornato introduciendo más decoraciones en las líneas de imposta, 
así como en las jambas y dinteles de los huecos. En algunos casos hay un almohadillado en las plantas bajas, 
que generalmente correspondía con casas de mayor rango social o casas palacio. Otros cambios son la aparición 
de la balaustrada de coronación y las pilastras en fachada. Toda esta ornamentación sufre una degradación 
como consecuencia de la jerarquización de la fachada.  Diferenciamos dos corrientes en este periodo: la clasicista 
y la romántica.  
A) CLASICISMOS: 
 
Se desarrolla desde los años 40. Estuvo vinculado a la Academia por guardar y garantizar la pureza de 
las artes que conseguirán reunirse con Vitruvio en el Renacimiento. En España se impartía por la Real Academia 
de San Fernando y el resto de academias que le siguen hasta la crisis de las mismas en los años 60 donde se 
cuestionan el aprendizaje basado exclusivamente en los modelos clásicos, por lo que las composiciones están 
basadas en la simetría, el equilibrio y la repetición uniforme, todo con una gran sobriedad. El lenguaje es 
geométrico sin dejar libertad a las formas.  Los motivos más repetidos son las geometrías sencillas como círculos, 
óvalos, elipses, arcos de medio punto, rombos, cruces de san Andrés y líneas rectas entre otras. Este estilo será 
el principal de la primera tipología de balcón que se desarrolla en estos años donde la balaustrada estaba 
entrelazada por la parte superior mediante arcos de medio punto o en ocasiones arcos apuntados, primeras 









B) ROMANTICISMOS:  
 
Como consecuencia de la uniformidad neoclásica, surge un sentimiento por formas más románticas 
abandonando las geometrías sobrias siendo todo mucho más libre. Empiezan a aparecer elementos orgánicos 
como volutas, roleos y pámpanos todo mediante suaves curvas que dan un carácter más delicado. Todas estas 
nuevas formas se van entrelazando creando composiciones más interesantes. Tiene influencia francesa e italiana, 
añadiendo un toque de elegancia que las clases adineradas buscaban. Este movimiento se caracteriza por los 
historicismos pues hay un deseo de recuperar los órdenes antiguos  siendo los más imitados el griego, gótico y 
renacentista. En arquitectura se vive también una época de “revival” que se ve refleja en muchas obras de finales 
del siglo XIX. Sin embargo, en la arquitectura doméstica muchas veces el estilo de la fachada no corresponde 
con el del balcón pues en ocasiones los realizan profesionales diferentes. Primero se estudia el estilo de influencia 
francesa seguido de los historicismos. 
Ejemplos balcones de estilo clasicista. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
_La metamorfosis del mirador en la arquitectura doméstica madrileña del siglo XIX.                                                                                        
Catalogación de los miradores ferro-vítreos de la zona Sol (Madrid) 
 
Trabajo Fin de Grado_ ETSAG UAH_ Julio 2016 
26 
INFLUENCIA FRANCESA: 
La sociedad del momento se veía atraída por las tendencias del país vecino por lo que no dudaron en 
adaptar la ornamentación de los balcones a ese estilo. Sin embargo, en esta época todavía son poco comunes 
y solo están presentes en edificaciones de mayor categoría social, como algunas casa palacio o viviendas de 
clase alta burguesa. El esquema que sigue este estilo es el del recuadro que generalmente es doble con un 
dibujo elaborado en el interior. Esto nos recuerda a la tipología de balcones considerada como “modernos” pues 
de igual manera se componían un doble marco, pero en este caso el interior del recuadro está formado por 
barrotes verticales que juegan con formas curvas así como con espirales, meandros y volutas. En cuanto a las 




Aparece en los años 40 por el interés de las clases burguesas en el arte renacentista. Se trata de un estilo 
historicista con influencia del renacimiento francés. Se empieza a abandonar el corte rígido del neoclasicismo 
pasándose a un estilo más agradable y elegante. Generalmente se da en palacetes como el de Marqués de 
Salamanca o el de los Duques de Granada de Ega. No se encuentran ejemplos en la arquitectura doméstica 
popular, pero aun así hay que tenerlo presente dentro de los estilos historicistas de estos años. La característica 
más destacada con respecto a otros estilos es con lo referente a los barrotes que dejan de tener una sección 










Ejemplo estilo renacentista. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplo estilo influencia francesa. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
_La metamorfosis del mirador en la arquitectura doméstica madrileña del siglo XIX.                                                                                        
Catalogación de los miradores ferro-vítreos de la zona Sol (Madrid) 
 
Trabajo Fin de Grado_ ETSAG UAH_ Julio 2016 
27 
NEO-GRIEGO: 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX, el gusto por los historicismos cada vez es mayor y se van 
introduciendo nuevos estilos. El gusto por la arquitectura grecorromano va apareciendo en las fachadas que 
unas veces sigue el estilo de manera estricta mientras que otras hay una  mezcla de elementos que termina 
siendo un poco ecléctico.  No en muchas ocasiones aparece el motivo en consonancia con el estilo de la fachada, 
pero sí que se encuentran muchos ejemplos de este. Hay diferentes variaciones en los motivos de los zócalos que 





Este estilo aparece por primera vez con las tipologías de los balcones donde el entrelazamiento de los 
barrotes era con arcos de medio punto pero que incluye variaciones con arcos apuntados o goticistas. Aun así 
no tenían tanta fuerza como para hablar de la llegada del neogoticismo. Se produce el inicio de este historicismo 
a mediados de los años 60 con la obra del Marqués de Cubas, donde el diseño del balcón sigue el diseño del 
edificio. La mayoría de los ejemplos son de carácter ecléctico medievalista. La geometría se basa en motivos 
circulares en los que se incluyen arcos ojivales o apuntados. En el siguiente periodo será cuando más desarrollo 
tenga.  
 
Ejemplos de motivos griegos: pámpanos, acroteras y grecas. Figuras del libro “Manual de ornamentación” 
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 Años de esplendor (1870-1900) 
 
Este periodo coincide con la época de la restauración española donde la situación del país va 
evolucionando favorablemente, lo cual supone el progreso de la industria que comienza la gran producción de 
hierros gracias a la seriación. Esto va a repercutir en la arquitectura doméstica, pues supone la bajada de 
precios del hierro, que se ve reflejada en su fachada con un sobre-recargamiento ornamental. Esto se debe al 
abandono de las líneas rectas que serán sustituidas por otras curvas y motivos orgánicos así como florales, en 
general se caracteriza por la simbología vegetal. La burguesía fue la protagonista en estos años por su afán 
de ostentar para conseguir la reafirmación social.  Tanto el balcón como el mirador eran símbolos de esta clase 
social, así como otro tipo de obras férreas como las puertas y rejas del cerramiento. En fachada empiezan a 
aparecer los balcones corridos en la planta principal,  con la intención de ennoblecer la planta en la que se 
encuentra. Empieza a desaparecer la jerarquización en los alzados pues al ser los precios más baratos podían 
permitírselo en todas las plantas. El avance tecnológico supone la unión de la forja y la fundición lo cual favorece 
a conseguir obras de mayor perfección y elaboración. A finales del siglo aparecen los gustos más barrocos 
donde se comienza a sustituir el hierro por elementos de mayor robustez. En este periodo se dan dos tendencias 
fundamentales, una donde los hierros tienen intención meramente ornamental, que son las corrientes populares 
de catálogo de las cerrajerías consideradas románticas, y otra donde se siguen los estilos históricos, como se 




Los motivos decorativos de esta corriente generalmente eran independientes al estilo del edificio, pues se 
elegían por catálogo y podían repetirse en más de un edificio, lo cual le quitaba cualquier carácter de 
singularidad que podía tener. La mayoría de estos hierros eran anónimos por pertenecer a los talleres de 
cerrajería pero de igual manera había otros de arquitectos más reconocidos como el Marqués de Cubas.  Se 
dividen en tipologías según su estructura y ornamentación. Todas siguen un mismo esquema con diferentes 
variaciones.  
TIPOLOGÍA 1:  
 
El balcón está formado por elementos verticales y un zócalo inferior, siguiendo la tipología de los años 
isabelinos pero con un mayor recargamiento. El zócalo contaba con formas onduladas y ovaladas que en algunos 
casos podían aparecer pámpanos y volutas, que parten de las líneas básicas de la S y la C adoptando una 
complejidad mayor. Los balaustres eran de sección circular adornados de igual manera con arandelas circulares. 
Estas arandelas fueron evolucionando a formas más prismáticas lo cual era símbolo de calidad. De  igual manera 
aparecen zócalos con formas más geométricas como las aspas, las formas acorazonadas, que amplían el abanico 
de posibilidades de esta primera tipología. Gracias a la sencillez de su diseño se hace accesible a una 
arquitectura económica que no dispone de tantos recursos.  
Ejemplos evolución de la ornamentación desde la época isabelina. Modelos de balaustres y zócalos tipología 1. 
Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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TIPOLOGÍA 2:  
Esta es muy similar a la anterior, con la única diferencia de que aparecen decoraciones entre los balaustres 
que adoptan una sección cuadrada en lugar de la circular así como abultamientos, abalaustramientos o la 
aparición de arandelas. La ornamentación de sus vanos es a base de volutas, formas ovaladas y en espiral. De 
igual manera, se caracteriza por su identidad popular.  
 
TIPOLOGÍA 3:  
Esta variante surge en los años 80 siendo muy similar a la 1 y 2. Sin embargo, ha perdido gran parte de 
la ornamentación romántica caracterizándose por un mayor racionalismo. En cuanto a sus características, se trata 
de un balcón formado por balaustres de sección cuadrado con dos fajas, una superior y otra inferior. La 
decoración de las anteriores basada en curvas, volutas, etc. deriva en una simplificación de la geometría donde 
podemos encontrar círculos, óvalos o aspas. La faja superior a veces puede aparecer sin decoración. Se observa 
una sensación de rigidez debido al carácter geométrico de las formas y el abandono de las formas curvas 









Ejemplos  de balcones tipología 2. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplo  de balcones tipología 3. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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TIPOLOGÍA 4:  
A partir de las tipologías anteriores, surge una nueva donde predominan los motivos florales, que se hace 
muy popular en la arquitectura doméstica. Los elementos verticales comienzan a asemejarse al tallo de una flor, 
y se van introduciendo motivos ornamentales entre ellos que pueden llegar a tal complejidad que desaparezca 
el zócalo inferior. Los balaustres que tienen forma de tallo generalmente se rematan con una flor, que puede 
estar en consonancia con círculos, arcos apuntados o formas lobuladas creando una compleja composición. Del 
tallo nacen una serie de ramas, hojas o pequeñas flores a base de cinta siguiendo la idea orgánica de esta 
variante. En el zócalo inferior encontramos motivos de origen mudéjar como medallones de cuatro lóbulos o 
formas estrelladas, aunque de igual manera pueden aparecer otras más sencillas como formas en C o 
acorazonadas. Esta tipología se caracteriza por la elegancia y ligereza que se consigue mediante los motivos 
florales.  
 
Encontramos una variación de esta tipología que es aún más floral en la que los balaustres son todos del 
mismo espesor y situados con una misma separación en los que se sitúan flores alternadas y que termina en vez 









Ejemplo  de balcones tipología 4, original. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplo  de balcones tipología 4, variante. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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TIPOLOGÍA 5:  
Esta tipología es la más diferente con respecto a las anteriores, pues la ornamentación predomina y 
sustituye a los balaustres ejerciendo a la vez su función. Se convierte en una composición dominada por las 
volutas y curvas que van tejiendo toda la superficie así como la protección del balcón. El balaustre puede tener 













Comienza este sentimiento en la época anterior como consecuencia al estilo único y la aparición de la 
arqueología haciendo que cualquier estilo anterior fuera válido. No solo que fuera válido sino que lo podían 
combinar con cualquier otro surgiendo así el eclecticismo. Los estilos que se ven reflejados en los hierros de 
Madrid son el griego, gótico, renacentista, mudéjar y rococó.  
NEO-GRIEGO:  
El interés por este estilo surge en el periodo isabelino. Durante estos años se hace frecuente encontrar la greca 
en los zócalos de los balcones tanto de arquitectura humilde como en otras de carácter más noble. No suele 
aparecer en consonancia con la decoración de la fachada ya que se hace muy popular y comienza a ser una 
pieza fundamental en los catálogos de los cerrajeros. En algunos casos en particular encontramos el cuadrado 
marcado por el aspa o por aspa y cruz acompañado con rosetas en los puntos de intersección. Sigue teniendo 
importancia la palmeta que deja libre la decoración del zócalo y que se entrelaza en la parte superior con 
otras formas orgánicas como la flor de loto.  
 
Ejemplo  de balcones tipología 5. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplo  de balcones neogriegos. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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Esta corriente comenzó con las primeras tipologías de balcones isabelinos donde los entrelazamientos de 
los barrotes de la parte superior se hacían con arcos apuntados en lugar de arcos de medio punto. A finales de 
los años 60 nace un movimiento restaurador en el que toma cierta importancia, aunque no predominan en la 
arquitectura doméstica. Hay dos corrientes de este movimiento, una purista caracterizada por el rigor 
racionalista de la imitación que podría considerarse más medievalista; y otra ecléctica donde hay una libertad 












Se trata de un historicismo de carácter clasicista que al igual que los dos anteriores comenzó en el periodo 
anterior. Dentro de esta tipología se encuentran diferentes variaciones en función de estructura y motivos 
decorativos.  
1. La composición se basa en la ornamentación que se caracteriza por la repetición de volutas pareadas 
y afrontadas o composiciones de tipo arabesco que se extienden por todo el paramento del balcón. 
El barrote vertical desaparece en la mayoría de las veces pero en ocasiones se puede adaptar al 
diseño sufriendo deformaciones y añadiéndole hojas, palmetas, rosetas, etc. Es quizás la corriente más 
















Ejemplo  de balcón neogótico. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplo  de balcón neorenacentista. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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2. En esta segunda variante se sustituye el barrote de sección cuadrada o circular por láminas planas 
con formas abalaustradas. En el zócalo aparecen motivos como las grecas y meandros, o bien 
combinaciones de acróteras y palmetas, aunque no tiene por qué existir. Estos no son tan destacados 
como los anteriores, pero sí que los encontramos en una serie de muestrarios de cerrajeros. 
 
3. Dentro de esta variante se incluyen los hierros que siguen el esquema tradicional de balcón formados 
por zócalo y elementos verticales que cuenten con motivos decorativos de estilo renacentista o 




En este historicismo se quiere recuperar el estilo mudéjar toledano como muestra de un sentimiento 
nacionalista. Comienza a hacerse popular con la construcción de la Plaza de Toros de las Ventas donde gracias 
a la capacidad del ladrillo consiguen crear diferentes motivos geométricos con función ornamental, por lo que 
comienza a extenderse a la arquitectura doméstica madrileña. Los rasgos estilísticos que presentan estos 
balcones son los típicos de este movimiento: arcos de herradura, rombos, estrellas, medallones lobulados y temas 
florales, que se encuentran tanto en el zócalo como en el cuerpo de elementos verticales. La tipología de balcón 
es la básica de elementos verticales y zócalo, donde los barrotes se combinan con cinta que se remata con flores 
consiguiendo un efecto florar. La flor es estrellada y se envuelve con arcos de herradura o formas polilobuladas. 
Gracias a las capacidades del hierro se consigue la abstracción necesaria de estos motivos decorativos. La 




Este movimiento tuvo mucho éxito entre la clase burguesa por lo exuberante de sus formas que 
rápidamente se sentirán identificados por ellas. Trae consigo el sentimiento de ostentación que tanto buscaba la 
burguesía, siguiendo el modelo francés de las épocas de Luis XIV, Luis XV y Luis XVI. Lo encontramos 
mayoritariamente en los barrios del ensanche por ser los de mayor status social. La característica principal es el 
desplazamiento de la recta a la curva. Se abandona la estructura típica de elemento vertical de barrotes y 
zócalo, ahora hay un dibujo en cinta que se enmarca por un doble marco rectangular de decoración sencilla. El 
elemento central tiene un carácter simétrico, y entre los motivos podemos encontrar palmetas, jarrones, 
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guirnaldas, liras, monogramas, coronas de laurel, mallas cruzadas, cornucopias y hasta rosetas. Por lo que 
predominan los motivos florales así como vegetales. Dentro de esta influencia rococó, podemos encontrar algunas 
variaciones.  
1. La primera variación que encontramos sigue el mismo esquema estructurante que la tipología pero 
convierte los motivos decorativos del interior del marco en otros de estilo más popular con curvas y 
líneas orgánicas. 
2. La segunda variante sigue teniendo fuerte influencia francesa, pero desaparece el marco que 
encuadra el dibujo. Los balcones están formados por barras verticales de sección cuadrada que se 
combinan con los dibujos a base de líneas curvas.  
3. Hay una variante en la que predomina como motivo central el uso de la guirnalda. Su composición es 
la misma exceptuando que el paño central se compone con elementos verticales de sección cuadrada 
y sobre ellas se dispone la guirnalda. Estos hierros se caracterizan por un grado mayor de 
racionalismo por lo que están más cerca de las ideas del siglo XX.  
4. La última variante corresponde a los motivos circulares, que fue muy popular en casas de categoría 
en los ensanches así como en algunos edificios de carácter humilde en el centro de la ciudad. Siguen 
con la estructura base del movimiento del rococó. El círculo puede aparecer como único motivo central 
siendo el resto de motivos de alrededor complementarios en la composición. Otras veces se puede 
repetir el círculo entre dos a cinco veces dividiendo el paño central. El circulo puede aparecer partido 
por una cruz o por un aspa, cuenta en su interior con decoraciones propias del estilo francés como 
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C) PRIMEROS MODERNISMOS:  
 
A pesar de que el modernismo llega a la arquitectura española a comienzos del siglo XX como 
consecuencia del gusto por los historicismos y estilo francés, a las artes decorativas llega en el último tercio del 
siglo XIX. Hay que recordar que el modernismo es un movimiento meramente ornamental que está en contra de 
la industrialización y de la pérdida de la singularidad de las piezas que se hacen, quiere volver a la artesanía. 
El hierro es el material favorito de este movimiento por sus propiedades debido a su gran ductilidad y elasticidad 
que permite reproducir los ritmos y formas deseados.  En estos años son pocos los ejemplos que se encuentran 
pero se caracterizan por la movilidad y fluidez del dibujo que se genera a través de la línea, incluyendo temas 
florales. Hay una cierta similitud con el rococó francés pues realmente todas las corrientes evolucionan unas de 
otras, pero esta destaca por la libertad de las composiciones y la inclusión de nuevos elementos que aportan 
una imagen novedosa y sobre todo única.  
 
 Años de decadencia (1900-1920) 
 
La decadencia del hierro se da cuando este material pierde su valor social habiendo desaparecido como 
elemento ornamental en las composiciones de las fachadas. Las consecuencias de esto fueron la aparición de 
nuevos materiales constructivos como el hormigón armado que supuso el fin del hierro como material del futuro 
pasando a formar parte de otro tipo de construcciones; otra consecuencia fue la mentalidad racionalista de 
comienzos de siglo donde hay nuevas ideas estéticas basadas en la supresión del exceso de ornamentación que 
se había obtenido a finales del siglo pasado; el cambio de gustos de las clases sociales donde ahora prefieren 
la solidez y densidad que ofrecen materiales como la piedra o el cemento y por último, el interés por recuperar 
las técnicas artesanales. Este cambio de mentalidad de la sociedad viene por el desastre del 98 donde se pone 
en cuestionamiento todas las ideas y métodos de progreso que les han llevado a eso por lo que quieren cortar 
con esos principios surgiendo así los nacionalismos. A pesar de las nuevas mentalidades siguen apareciendo los 
hierros a comienzos de siglo en edificios de arquitectura domestica de clases acomodadas. En ellos se puede 
observar una simplificación de los diseños decorativos del hierro con respecto al siglo XIX, ahora se busca el 
sentido estructural y funcional dejando de lado el ornamental. Por lo que en estos primeros años se viven dos 
tendencias con respecto a la situación del hierro. La primera es la racional y funcional donde se pretende una 
simplificación de las composiciones lo cual supone un empobrecimiento del hierro. Y la segunda será la que 
enriquezca los diseños y técnicas creando composiciones que tienen un valor casi escultórico donde se recuperan 
las virtudes de lo antiguo. Por lo que en este siglo hay una reafirmación de la sociedad con los nuevos materiales 
y aumento de las dimensiones de los elementos. Se cambiará el balcón de hierro por la balaustrada de piedra 
o algún otro material que lo imite. Los huecos sufren una evolución donde pasarán a ser ventanas dejando de 
ser balcones. Todo esto supone la muerte del hierro como elemento compositivo y ornamental característico de 
la arquitectura doméstica.  
A pesar del declive que vivirá el hierro en los comienzos del nuevo siglo se diferencias varias tendencias 
estilísticas que seguirán hasta su desaparición. 
 
A) VUELTA A LA TRADICIÓN: 
 
Se viven movimientos nacionalistas que nacionalistas que nada tienen que ver con los “revival” del siglo 
anterior. Gracias a los avances tecnológicos hay nuevos métodos para la producción del hierro que le dan la 
imagen de forja que se había perdido con la fundición. Se consigue una sensación más artesanal de los productos 
a pesar de que se producen de manera industrializada pero tendrán un sentido minoritario y elitista. La tipología 
de los balcones y miradores se basa en la estructura de elementos verticales con decoraciones renacentistas y 
barrocas. Los barrotes tendrán una sección cuadrada lisa que en ocasiones sufrirá cambios de sección y la 
aparición de arandelas. Los frisos serán macizos de chapa lisa o troquelada dando un carácter tectónico. En 
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ocasiones estos pueden estar decorados sobriamente mediante círculos y óvalos abiertos. Los motivos 
ornamentales que les caracterizan son la figura humana, como consecuencia del pensamiento renacentista, a la 
que se unen los animales aleados, medallones y escudos sostenidos por las figuras humanas. Estos nuevos motivos 
serán los que sustituyan a las formas delicadas florales, vegetales así como a las volutas y pámpanos tan 
característicos del siglo pasado. Como novedad aparece una pieza remate sobre los pasamanos en los extremos 
o cambios de planos que generalmente tiene forma esférica. Sin embargo, hay quien sigue la tendencia goticista. 
  
B) LA INFLUENCIA FRANCESA: 
 
Una parte de la sociedad seguía buscando la inspiración de lo francés del cual obtenían la belleza y 
prestigio deseados. La alta burguesía se convierte en conservadora e insegura después de todos los cambios 
que se dan en el país por lo que se sienten identificados con este estilo ya que consideran que es el más 
adecuado con su personalidad. Ejemplos de edificaciones emblemáticas que tienen este estilo son el Hotel Ritz 
y Hotel Palace de Madrid. Se vive por lo tanto un revival francés en cuestión ornamental que se aprecia en la 
arquitectura elegante y aburguesada, que ha sufrido muchas críticas en el siglo XIX por hacer de simples edificios 
de viviendas que parecieran palacetes. Se siguen los mismos esquemas compositivos y motivos ornamentales a 
pesar del aumento que sufren las dimensiones así como la rigidez del dibujo que empezará a ser más denso, 
tupido y pesado. Se conserva el esquema del doble recuadro con un paño central principal. La faja perimetral 
formada por dos montantes verticales y dos horizontales en forma de travesaños formarían el borde. A partir 
de esta tipología base surgen dos tendencias, aunque también hay estilos híbridos donde aparecen 
combinaciones de unos con otros lo cual favorecerá a los eclecticismos.  
TENDENCIA 1: 
 
La primera sigue el estilo de Luis XV con barras cuadradas verticales enlazadas por semicírculos que entre 
cada pareja en sentido vertical aparecen cadenas de flores, guirnaldas, perla o esferas enlazadas con remates 
florales. En las fajas aparece una decoración sencilla y sobria, estando formada en la parte horizontal por 
círculos, óvalos y ondas, así como en la parte vertical por círculos superpuestos o enlazados. En algunas ocasiones 













Ejemplo  de balcón de influencia francesa de la tendencia 1. Figuras del libro “El hierro en la 
arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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Esta tendencia está más relacionada con la de finales del siglo XIX donde aparece un paño central con 
un dibujo a base de volutas, espirales y curvas en torno a un motivo central. Como motivos decorativos 
característicos de este estilo encontramos las palmetas, jarrones, cuernos de la abundancia, coronas de laurel 











C) EL MODERNISMO: 
 
Este movimiento apenas se desarrolla en Madrid como estil arquitectónico sino que es un simple formalismo 
superficial. Lo encontramos en edificaciones domésticas de carácter medio o modesto que se encuentran en el 
casco antiguo en las zonas que han sido revalorizadas gracias a los planes de reforma interior. La sociedad 
deja de estar asociada al progreso y avance pero sí que buscan una representatividad a través de la 
ornamentación, por lo que se considera un movimiento ornamental. Se diferencian tres niveles de implicación de 
los hierros en las composiciones: el primero cuando forman parte de un conjunto arquitectónico perteneciendo 
todo al mismo estilo; segundo si se trata de un formalismo ornamental modernista a modo epitelial que recubre 
la arquitectura tradicional; y por ultimo si es el único elemento modernista siendo una pieza ornamental. Todos 
tienen unas características comunes como es el valor expresivo de la línea como elemento compositivo donde 
gracias a las curvas se consigue esa fluidez y continuidad tan característica del movimiento. Presenta de igual 
manera un juego con los diferentes grosores con los que consigue la sensación de movilidad, así como una 
superposición de elementos y la aparición de motivos en los bordes. Estos motivos son principalmente forales y 
vegetales como pueden ser rosetas, tallos rematados con flores, tréboles, hojas de laurel, hiedra y madroño; así 
como motivos más geométricos como las curvas elípticas y circulares completas o truncadas.  
Ejemplo  de balcón de influencia francesa de la tendencia 2. Figuras del libro “El hierro en la 
arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplo  de balcón modernista. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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D) LOS HIERROS POPULARES: 
 
Por último, tenemos los hierros de autor anónimo que tendrán un espíritu racionalista que viene por el 
exceso de ornamentación que se vivió en los años anteriores.  Al igual que otros estilos estos sufren un aumento 
de la densidad y rigidez de la composición. Las barras tendrán una sección cuadrada o bien rectangular. Se 
produce una pérdida de la decoración donde los temas principales son florales, curvas, pámpanos, volutas y 
óvalos que eran característicos del siglo XIX. El esquema está formado por dos series de barras, una que es la 
estructura que recorre toda la altura, y la otra que es la protectora y ornamental de menor altura que muere 
en el aire. Estas barras quedan trabadas por travesaños formando franjas horizontales que quedan sin 
decoración. Se intentan evitar las curvas en los remates, anillos y arandelas, lo cual supone una pérdida de la 
riqueza ornamental del siglo XIX pues solo hay nudos y arandelas junto a algún pequeño motivo que puede ser 




Ejemplos  de balcones modernistas. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
Ejemplos  de balcones populares. Figuras del libro “El hierro en la arquitectura madrileña del siglo XIX” 
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4. Catalogación de los miradores de la zona Sol (Madrid)  
 
La zona de estudio será la perteneciente al distrito centro de Madrid, más concretamente el barrio de Sol 
y un poco de sus al rededores. Esta zona ha sido elegida por ser considerada como el centro de la ciudad 
durante todos los siglos y haber sufrido la evolución del progreso. En ella se encuentran las calles más destacadas 
durante esos siglos como son la calle Mayor, Arenal, Toledo, así como la Puerta del Sol, La Plaza Mayor y La 
Plaza de la Villa, que son el corazón de Madrid. Se considera que es la zona más interesante pues se trata del 
casco urbano originario desde el siglo XVII como bien se puede observar en el plano de Pedro Texeira (1656) 
ya que prácticamente la configuración de las manzanas se mantiene igual, exceptuando la apertura de algunas 
calles y la creación de nuevas plazas como consecuencia de las ordenes de José Bonaparte y las 
desamortizaciones de los conventos, lo cual supuso la apertura del centro. Esto no quiere decir que solo existan 
miradores en esta zona de Madrid, pero si podemos encontrar los más antiguos pues la ciudad iba creciendo 
desde La Puerta del Sol. Si bien el objeto de estudio se hubiera centrado en los miradores durante su época de 
esplendor en la clase alta burguesa quizás hubiera sido más interesante la zona del ensanche de Salamanca, 
pero se ha querido hacer un barrido por la arquitectura domestica del siglo observando su evolución tanto en 
fachada como en planta.  
El procedimiento seguido para realizar la catalogación es el siguiente. En primer lugar se realiza un plano 
(Plano 1.) situando todos los miradores encontrados en la zona Sol (dentro de la línea roja) y algunas calles que 
se extienden de ella, organizándolos según el año al que corresponden dentro de las tres etapas establecidas 
anteriormente. Dentro de los años hemos querido diferenciar la situación de los miradores en la fachada siendo 
las posibilidades: dos extremos, un extremo, centro, chaflán y galería. Esto nos ayuda a tener una primera idea 
de la situación de los mismos en función de su año de construcción, observando que hay una mayoría de miradores 
en el segundo periodo o de esplendor como era lógico. A continuación se procede a un estudio más en detalle 
de cada una de las épocas donde además de la diferenciación de la posición en fachada se añade el número 
de plantas que ocupan. En los años de esplendor se realizan dos planos que corresponden cada uno a una forma 
de mirador, para que se observe con mayor claridad las diferencias. Esto viene acompañado de un catálogo 
donde cada mirador señalado en el plano con una numeración se referencia con las fotografías del mismo tanto 
en detalle como de la fachada entera, así como el año de construcción de la edificación si se conoce con exactitud 
y el estilo decorativo del balcón. Este catálogo está organizado de igual manera que los planos agrupando 
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4.1. Miradores de los primeros años (1850-70) 
 
Las características principales que se encuentran en este primer periodo serían las siguientes: 
 
DISPOSICIÓN EN FACHADA y Nº DE PLANTAS: 
 
- Dos extremos: encontramos solo miradores en Planta Principal (PP) y PP+Planta Segunda. 
Siendo los más comunes los de planta principal. 
- Un extremo: aparecen en todas las plantas posibles: solo PP, plantas centrales, todas menos 
la última y todas las plantas. 
- Chaflán: solo hay dos opciones o PP o todas menos la último, siendo más común PP. 
- Centro: solo aparecen en la PP. 
 
ESTILOS: 
- Fernandino: los más simples y antiguos 
- Neoclásicos, correspondiendo al balcón isabelino: lo más común 
- Romanticismos: aparece algún goticista, otros de influencia francesa, pero el más popular es 
el estilo neogriego. 
 
En el próximo capítulo se desarrolla teóricamente los aspectos mencionados estudiando su evolución junto 
al resto de las épocas. 
E 1: 3500


























































01. C/ Arenal 15
02. C/ Arenal 20
03. C/ Arrieta 13
04. C/ Atocha 45
05. Pza. Isabel I 2
06. Pza. Isabel I 5
07. C/ Carretas 33
08. C/ de la Cruz 26
16. C/ Preciados 21
17. C/ Preciados 29
18. C/ Espoz y Mina 2
19. C/ Romanones 2
20. C/ Mayor 47
21. Pza. San Martin 3
22. C/ Victoria 1
23. Cuesta Sto. Domingo 3
24. C/ Preciados 23
25. C/ Atocha 12
26. C/ Atocha 35
27. C/ Atocha 36
28. C/ Atocha 40
29. C/ Atocha 43
30. C/ Atocha 49
31. C/ Atocha 51
32. Cuesta Sto. Domingo 12
33. C/ Mayor 13
34. C/ Mayor 29
35. C/ Mayor 31
36. C/ Postas 16
37. Pza. del Angel 1
38. Pza. del Angel 6
39. C/ Alcalá 4
40. C/ Arenal 23
41. C/ Arenal 24
42. C/ Arenal 26
43. C/ Toledo 19
44. C/ Toledo 34
45. C/ Toledo 38
46. C/ Bailén 19
47. C/ Bolsa 10
48. C/ Bordadores 11
49. C/ Cabalero de Gracia 6
50. C/ Cabalero de Gracia 10
51. C/ Cabalero de Gracia 12
52. C/ Carmen 8
53. C/ Carretas 13
54. C/ Duque de Rivas 5
55. C/ Duque de Rivas 7
56. C/ Esparteros 6
57. C/ Hileras 16
58. C/ Montera 20
59. Póstigo de S. Martin 5
60. C/ Preciados 13
61. C/ Preciados 27
62. C/ Preciados 34
63. C/ Preciados 35
64. C/ Preciados 36
65. C/ Arrieta 10
66. C/ Fuentes 10
67. C/ Fuentes 12
68. C/ Luis velez guevara 5
69. Pza. Isabel I 1
70. C/ Mayor 35
71. C/ Mayor 74
72. C/ Arrieta 11
73. C/ Atocha 26
74. C/ Atocha 41
75. C/ Montera 45
76. Pza. del Angel 16
77. C/ Mayor 18
78. C/ Mayor 33
79. C/ Arenal 17
80. Pza. Celenque 3
81. Pza. Provincia 2
82.C/ Montera 8
83.C/ Montera 38
84. C/ Preciados 38
85. C/Cabalero de gracia 26
86.C/ Bailén 21
87.C/ Duque de Rivas 8
88. C/ Atocha 53
89. C/Carmen 6
90.C/Carmen 26
91. C/ Duque de Rivas 2
92. C/ Mayor 49
93.C/ Salvador 2
94.C/ Tetuan 2
95.C/ Espoz y Mina 13
104. C/Duque de Rivas 3
105.C/Vergara 10
106.C/Campomanes 3
107. C/ Calderon de la Barca 8
108.C/ Mayor 5
109. C/ Mayor 11
110. C/ Mayor 50
111.C/ Mayor 59
119. C/Mesón de Paños 6
120. C/Preciados 32
121. C/Luis Velez de Guevara 3
122. Pza. de Oriente 7
123.C/ Cabalero de 
   Gracia 8
124.C/ Fresa 6






118. Travesia de los
   Sres. de Luzón 2
96.C/ Hileras 17
97.C/Meson de Paños 5
98.C/Preciados 10
99. Pza. Sta. Catalina Donados 2
100. C/ Jardines 8
101. C/ Galdo 3
102.Cra. S. Jeronimo 8
103.C/ Concep. Jeronima 31
09. C/ Esparteros 10
10. C/ Mayor 14
11. C/ Montera 22
12. C/ Marques viudo 
  de Pontejos 1
13. Pta. del Sol 5
14. C/ San Martin 3
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4.2. Miradores en los años de esplendor (1870-1900)_ Forma (1) 
Las características principales que se encuentran en los años de desarrollo con lo referente a los miradores 
de la forma original (1) serían las siguientes: 
 
DISPOSICIÓN EN FACHADA y Nº DE PLANTAS: 
 
- Dos extremos: aparecen tanto en PP, como en las plantas centrales, todas menos la última y 
en todas las plantas, siendo lo más común todas menos la última planta.  
- Un extremo: aparecen de igual manera tanto en PP, como en las plantas centrales, todas menos 
la última y en todas las plantas, siendo lo más común todas menos la última planta.  
- Chaflán: solo aparecen en la PP, todas menos la última y todas las plantas, siendo lo más 
común todas. 
- Centro: solo aparecen de igual manera en la PP, todas menos la última y todas las plantas, 
siendo lo más común todas. 




- Romanticismos: encontramos las cinco tipologías, siendo la más habitual la 1 y la menos la 5. 
- Historicismos: solo encontramos ejemplos con motivos griegos, góticos y de influencia rococó, 
siendo estos últimos los más frecuentes. 
 
En el próximo capítulo se desarrolla teóricamente los aspectos mencionados estudiando su evolución junto 
al resto de las épocas. 
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4.3. Miradores en los años de esplendor (1870-1900)_ Forma (2) 
 
Las características principales que se encuentran en los años de desarrollo con lo referente a los miradores 
de la forma moderna (2) serían las siguientes: 
 
DISPOSICIÓN EN FACHADA y Nº DE PLANTAS: 
 
- Dos extremos: aparecen solo en la PP, primeras plantas y todas las plantas, siendo la ultima 
la más habitual. 
- Un extremo: solo aparecen en todas las plantas menos la última. 
- Centro: solo encontramos un ejemplo que abarca todas las plantas. 
- Galería: de igual manera, un único ejemplo situado en la planta central. 
 
ESTILOS: 
- Romanticismos: encontramos las cuatro primeas tipologías por igual. 
- Historicismos: solo encontramos ejemplos de influencia rococó. 
 
En el próximo capítulo se desarrolla teóricamente los aspectos mencionados estudiando su evolución junto 
al resto de las épocas. 
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4.4. Miradores en los años de decadencia (1900-20) 
 
Las características principales que se encuentran en los años decadencia con lo referente a los miradores 
de ambas formas (1) y (2) serían las siguientes: 
 
DISPOSICIÓN EN FACHADA y Nº DE PLANTAS_ FORMA 1: 
 
- Dos extremos: solo aparecen en las plantas centrales 
- Un extremo: solo aparecen en la planta principal 
- Chaflán: solo la disposición de todas menos la última planta 
- Centro: solo en la planta principal 
- Galería: solo en la planta principal combinada con miradores en los extremos en las dos 
siguientes plantas 
 
DISPOSICIÓN EN FACHADA y Nº DE PLANTAS_ FORMA 2: 
 
- Dos extremos: aparecen en la PP, todas menos la última, así como en todas las plantas, siendo 
esta la configuración mas habitual. 
- Un extremo: aparece solo en la configuración de todas las plantas. 
- Chaflán: aparece en todas las plantas a modo de galería 
- Centro: en todas las plantas excepto la última o en todas. 
- Galería: solo en las plantas centrales. 
 
ESTILOS: 
- Nacionalistas: solo encontramos un ejemplo que puede acercarse a estas características 
- Influencia francesa: es uno de los más comunes 
- Modernismos: es bastante frecuente 
- Hierros populares: junto a los de influencia francesa son los que más encontramos pues serían 
la herencia de los romanticismos del siglo XIX 
 
En el próximo capítulo se desarrolla teóricamente los aspectos mencionados estudiando su evolución junto 
al resto de las épocas. 
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5. La evolución del mirador  
 
Tras la catalogación realizada sobre los miradores que se han encontrado en el perímetro delimitado se 
lleva a cabo un estudio de la evolución que han sufrido durante los tres periodos marcados. En primer lugar se 
considera oportuno mencionar los antecesores de nuestros miradores de hierro, los miradores de madera. En la 
zona de estudio se han encontrado varios ejemplos que veremos a continuación. De igual manera que se estudia 
la evolución, se analiza la relación de los mismos con respecto a las plantas de las viviendas y la función que 
cumplen en ella. Esto se hará a través de unas plantas tipo según las posiciones de los miradores. 
 
5.1.  Miradores de madera 
 
A comienzos del siglo XIX se vive una situación muy delicada en España causada por las guerras de 
Independencia y el periodo absolutista del reinado de Fernando VII que como se ha visto anteriormente afectan 
mucho al desarrollo de la ciudad o mejor dicho al estancamiento de la misma. Recordamos que durante estos 
primeros años las obras más importantes que se están llevando a cabo son las del Palacio Real y el Teatro Real. 
Quizás es por eso que se encuentran una serie de miradores de madera cerca de ellos entre las calles Arenal y 
Mayor.  Hay que tener en cuenta que en este primer tercio del siglo la producción de hierro es muy escasa y 
que en arquitectura doméstica encontramos balcones de hierro sencillos formados únicamente por barrotes 
verticales y una serie de travesaños horizontales en la parte inferior a modo de zócalo. Era entonces cuando se 
sustituían por primera vez los balcones de balaustres de madera pues no tenían tanta resistencia como la forja, 
así como el comportamiento de la madera frente a la humedad, por lo que el cambio fue favorable para la 
seguridad.  Este cambio fue una pequeña muestra del progreso del país que en el segundo tercio del siglo 
cogerá más fuerza.  
Se encuentra una edificación datada en 1833 en la calle Amnistía 3 que posee quizás uno de los primeros 
miradores donde se combina la madera con el hierro. Pues el mirador está conformado por dos partes, la 
primera, que sería la habitual, es el balcón de hierro  y la segunda, la parte superior que cierra la estructura 
Mirador de madera calle Amnistía 3. Fotografías de autor 
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que es de madera. En cuanto al balcón se observa que corresponde a los primeros balcones del periodo isabelino 
donde por primera vez aparece un zócalo con decoraciones sencillas en forma de S. Por otro lado, el mirador 
ha sufrido una evolución con respecto a los antiguos miradores o balcones cerrados de madera donde no había 
cristal y se miraba a través de las celosías de madera. Estos miradores fueron evolucionando de manera que 
sustituyeron las celosías por vidrios manteniendo el resto de la estructura de madera. Generalmente se situaban 
sobre los portones de los edificios con la intención de dar más categoría al mismo. Ahora nos encontramos con 
esa misma idea, pero que se ve afectada por la introducción del hierro en la arquitectura doméstica por lo que 
optan por combinar ambas técnicas obteniendo un mirador de madera y vidrio donde todas las carpinterías son 
de madera que se unen con el balcón isabelino de forja. El cuerpo de madera sobresale unos centímetros del 
balcón creando la caja superior que queda rematada por un friso de estilo neogriego donde se puede observar 
una cenefa con una greca, lo cual es símbolo de los primeros romanticismos.  
 
Por la sencillez de su fachada donde la única ornamentación que se aprecia es la referente a la cornisa 
de madera y en la cual no se observa ningún tipo de jerarquización, llama la atención la aparición de este 
mirador únicamente en la planta principal y con una situación en fachada poco habitual pues en lugar de 
encontrarse sobre el portón de entrada se sitúa en el centro de la otra fachada. El hecho de que solo se encuentre 
en la planta principal posiblemente venga derivado del escaso vuelo de los balcones de estos años así como el 
intento de dar una jerarquía al inmueble. Por otro lado, si bien se ha observado que en ocasiones es común que 
los miradores aparezcan centrados en la fachada, observando su planta podemos deducir que se encuentra 
centrado con respecto a la vivienda puesto que hay dos viviendas por planta. Una de las viviendas solo cuenta 
con fachada a la calle Amnistía poseyendo dos de los cuatro huecos, y configurándose una planta estrecha y 
profunda que cuenta únicamente con un patio de luces de no muy grandes dimensiones. Por otro lado, la vivienda 
que entendemos como principal, debido a su posición, cuenta con frente de fachada tanto en la calle Amnistía 
como en la calle Unión, siendo esta última la que tiene el mirador. Por todo esto, entendemos que el mirador 
forma parte de la idea de ostentación de la familia más adinerada propietaria del inmueble que quería 
diferenciarse del resto con este símbolo que por ser temprano daba más imagen de progreso. Cabe la 
posibilidad de que el mirador de madera se crease posteriormente al edificio en la época en la que comienzan 
a surgir los primeros miradores, pero que los propietarios de este inmueble no pudieran permitirse el lujo de 
tener un mirador entero de vidrio y hierro por lo que optaron por la solución más sencilla pero con un acabado 
romántico y elegante. Se puede pensar esto, debido a la sencillez de las edificaciones de la zona, que aun 
estando cerca del Teatro Real y la Plaza Mayor no se encontraban en una de las calles principales, pues 
generalmente aparecen los primeros miradores situados en calles principales o bien, próximos a los hitos o 
edificaciones de cierta categoría.  
En esta misma calle, encontramos otro edificio (foto 1) que presenta las mismas características que el 
anterior. En este caso se encuentra a solo una calle del Teatro Real. No se conoce fecha exacta de su construcción 
pero observado la sobriedad de la fachada y los balcones podemos situarlo sobre los primero años del periodo 
isabelino. Las características del alzado son las mismas que en el caso anterior con la excepción de que esta vez 
los miradores se encuentran en un extremo y no solo en la planta principal sino que también en la planta segunda, 
o lo que sería lo mismo, en todas menos la última. Sin embargo, a pesar de contar con dos miradores en fachada 
estos son de menor calidad pues no cuentan con ningún tipo de ornamentación en el cuerpo de la madera, dando 
un aspecto más austero a la composición. En este caso la decoración del zócalo sigue un motivo acorazonado 
manteniendo el poco vuelo permitido por las ordenanzas. El edificio consta de igual manera de dos viviendas 
por plantas que siguiendo el modelo del caso anterior una cuenta con una fachada y la otra con dos, siendo 
esta segunda la que cuenta con los dos miradores. Por lo que entendemos la idea de jerarquización que se 
pretende conseguir. Al observar la división de la planta en las dos viviendas se puede comprender porque la 
vivienda numero dos no cuenta con miradores en su fachada, y esto posiblemente se deba a las pequeñas 
dimensiones de la misma puesto que solo cuentan con dos huecos a fachada que generalmente formarán la sala 
de estar por lo que el mirador no tiene cabida ahí ya que suele encontrarse en salas independientes como 
pueden ser los despachos o gabinetes.  
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El último ejemplo  que encontramos en esta zona, es quizás el que más relevancia tiene pues presenta una 
combinación de miradores de madera y hierro junto a los de hierro y cristal (foto 2). Al igual que en los ejemplos 
anteriores se trata de una fachada caracterizada por su sobriedad pues no cuenta con ningún tipo de 
ornamentación más que los dos miradores. Se encuentran situados en un extremo de la edificación siendo el de 
madera el que ocupa la planta principal y el de hierro la tercera planta quedando vacía la segunda. El mirador 
de madera y hierro presenta un acabado  sencillo pero refinado, mientras que el de hierro carece de 
ornamentación alguna. Se puede considerar que también es de los primeros años del segundo tercio de siglo 
por todas las características referentes a la fachada, balcones y vuelos, lo que nos hace pensar que el mirador 
de hierro fue añadido con posterioridad. Este edificio ubicado en la plaza de Santiago, sigue los patrones de 
los primeros miradores de hierro de los años 50 que se sitúan en plazas o calles principales con intención de 
ostentar.  
Se encuentran otros ejemplos más próximos a la puerta del Sol como es el caso de la plazuela que se 
forma en la intersección de la calle Espoz y Mina (foto 3) con la calle Cruz que aparece una edificación con un 
único mirador situado en el centro y en la planta principal. La geometría de esta parcela es muy retorcida dando 
a dos calles sin tratarse de una esquina. Se puede datar, al igual que los anteriores, en los primeros años del 
periodo isabelino pues sigue las mismas premisas que los otros. Posiblemente en el siglo XIX este cruce de calles 
que encontramos actualmente fuera una pequeña plaza de barrio y teniendo en cuenta la importancia que 
tenían en esa época las plazas, pues se tuvieron que demoler un gran número de edificios para conseguir espacio 
público, se entiende el porqué del mirador en esta edificación que aparentemente parece de origen humilde.  
Por último, se encuentra otro ejemplo situado en la plaza del Ángel (foto 4) que posee miradores de 
madera en ambos extremos y en todas las plantas. Los datos son un tanto contradictorios pues el tratamiento de 
la fachada, en la cual empieza a aparecer ornamentación en los huecos que se degrada para conseguir una 
jerarquización, correspondería por lo menos a mediados de siglo pero por esos años la utilización del hierro ya 
se había popularizado y comenzaban a ser más baratos los precios por lo que no tendría sentido la utilización 
de la madera en los miradores. Una opción es que se tratara de una casa palacio de los años 30, debido a su 
situación en la plaza del Ángel junto a la Plaza de Santa Ana donde se encontraban algunos palacios como el 
de Montijo y Teba,  que se construyó a principios del siglo XIX como consecuencia de las desamortizaciones 
llevadas a cabo por José Bonaparte para crear la actual plaza de Santa Ana. Otra razón que hace pensar 
que sea de esa época es el poco vuelo de los balcones, que correspondería con las ordenanzas de la época. En 
cuanto al mirador de madera y hierro es sencillo con una pequeña ornamentación en el friso. Está conformado 
por una serie de paños practicables de vidrio con carpintería de madera pintada en blanco. La situación del 
mirador con respecto a la planta corresponde con los esquemas básicos en los que forma parte de un gabinete 
que da a una alcoba.  
 
Miradores de madera diferentes zonas. Fotografías de autor 
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5.2. Miradores de hierro 
 
Gracias a los planos realizados donde se sitúan los miradores en la zona establecida según su época de 
aparición se puede observar a los pioneros de la primera época (mediados siglo a último tercio de siglo XIX) 
que se sitúan siempre en un lugar donde puedan ser vistos por todos. Esto quiere decir que aparecen todos en 
calles principales como son La Mayor, Arenal, Atocha, Montera o Preciados, así como en alguna plaza como 
puede ser la Plaza de Isabel II, la de San Martín, la del Marqués viudo de Pontejos o la emblemática Puerta 
del Sol. De todas maneras, el resto de edificaciones que aparecen que no siguen ninguno de estos dos criterios, 
hay que decir que se sitúan en el camino a algún hito de la ciudad como puede ser en la calle Postas que da a 
la Plaza Mayor, la cuesta de Santo Domingo que llega hasta la plaza del mismo nombre, la calle Esparteros 
que llega a la Plaza de Santa Cruz y la Provincia o los situados en la calle de la Cruz muy próximos a la Plaza 
del Ángel y la de Santa Ana. Con todo esto se reafirma la teoría de que los miradores surgen en los años 50 
en manos de la burguesía con la idea de mostrar al exterior su categoría social y económica, situándose siempre 
en el camino de los ciudadanos con la intención de ser señalados como poderosos y seguidores del progreso.  
En el segundo periodo conocido como el de esplendor o desarrollo, se abandonan estas premisas a la 
hora de situar los miradores con respecto a algún punto singular de la ciudad. Esto se debe a dos factores, la 
popularización del mirador entre los vecinos y el avance tecnológico del hierro, puesto que los precios bajan y 
dejan de ser exclusivos. Como toda moda, siempre se vive un periodo de exclusividad donde solo unos pocos 
pueden permitírselo para pasar a otra en la que hay una gran demanda así como una gran oferta por lo que 
pasa a ser un artículo indispensable de cualquiera que se precio con un medio nivel social. Serán solo las 
edificaciones de arquitectura doméstica más humildes las que se priven de este elemento de ostentación, pues a 
pesar de la bajada de precios seguía manteniendo su estatus social destinado principalmente a la burguesía 
alta o media. Es muy importante el papel que juega la burguesía en estos años pues posiblemente sin la aparición 
de esta clase social el desarrollo de los miradores no hubiera sido el mismo, pues solo formarían parte de las 
casas palacio pertenecientes a la aristocracia puesto que solo había o clases altas o bajas y las bajas a pesar 
de que con los años se hiciera el hierro más accesible no podían permitírselo. Puesto que si no hubiera existido 
la burguesía, clase social que surge con la revolución industrial y que desaloja del poder por primera vez a la 
gente noble o con títulos,  el paisaje urbano de Madrid hubiera sido mucho más pobre pues habría un gran 
contraste entre las edificaciones de los aristócratas, generalmente casas palacio, y las casas humildes del resto 
de la población. Con la llegada de la burguesía se consigue una uniformidad en la configuración de la ciudad 
así como un punto medio entre las clases sociales lo cual supuso muchos privilegios en todos los campos.  
Durante el último tercio del siglo XIX, comienza la plaga de los miradores en la arquitectura doméstica 
situándose generalmente en calles principales o plazas, como en la época anterior. Sin embargo, se empiezan 
a extender por las calles de órdenes menores que dan a esas calles principales, siempre que estas no sean del 
último orden y cuyo ancho de calle no supere los 6 a 9 metros. Esto se debe a que, a pesar de que se 
popularizase la producción de hierro y la aparición de los miradores, seguían teniendo la misma función social 
de mostrar al exterior la riqueza de la familia propietaria por lo que si se encontraban en calles tan estrechas 
eran muy difícil que la gente pasase con frecuencia por esa vía pues resultaba angosta y poco agradable; y 
además que si pasaban pudieran observar con claridad las fachadas de las edificaciones colindantes como 
consecuencia de los pocos metros, por lo que no podría cumplir su objetivo. A pesar de esto, siempre hay algunas 
excepciones, como pueden ser la calle de Mesón de Paños cuyo ancho no supera los 6 metros, y en la cual 
encontramos una edificación con miradores centrales; la calle Fuentes perteneciente también al cuarto orden de 
calles, y donde encontramos dos ejemplos que corresponde con la evolución de la forma del mirador de los 
últimos años del siglo; o la calle Caballero de Gracia, con un ancho aproximado de 8 metros, donde encontramos 
tres edificaciones con miradores.  
En la última época estudiada, considerada como la de decadencia de comienzos del siglo XX, se puede 
apreciar que el número de edificaciones con miradores que aparecen es mucho menor, puesto que no han sido 
considerados todos los nuevos miradores que surgen con una estructura maciza rompiendo con el esquema típico 
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del mirador. Se ha intentado señalar los pertenecientes al siglo XX pero que mantienen la idea original de pieza 
de hierro y cristal adosada a la fachada, así como alguno más singular macizo de la calle Mayor para poder 
observar las diferencias. En cuanto  a la localización de estos nuevos continúan con el desarrollo de la época de 
esplendor, apareciendo principalmente en las mismas calles donde ya había unas cuantas edificaciones con 
miradores, así como en otras nuevas como es el caso de la Calle Vergara 10 que presenta una combinación de 
los tradicionales miradores ferro-vítreos con los nuevos macizos.  
A continuación se hará un estudio más detallado de la evolución que han sufrido los miradores con respecto 
a su posición en fachada y en planta durante los tres periodos de estudio.  
 Miradores en los dos extremos  
 
La situación de los dos extremos es sin duda la más común en lo que a miradores se refiere. De todos los 
miradores que hemos catalogado más de la mitad corresponde a esta disposición en fachada entre los tres 
periodos, siendo el de esplendor el que mayor numero presenta. Otro dato que confirma esta regla, es que 
dentro de cada periodo se encuentran de igual manera que más de la mitad corresponden a esta posición. La 
evolución más significativa es quizás el aumento de los números de planta que ocupan los miradores.  
En los primeros años de desarrollo, por lo general aparecen solo en la planta principal a excepción de 
un par de ejemplos donde podemos verlo tanto en la principal como en la segunda.  Los ejemplos de 
edificaciones del primer caso presentan todos unas características muy similares en cuanto a la sencillez de la 
ornamentación de sus fachadas donde se aprecia claramente la degradación de la misma como muestra del 
intento jerarquizador. Recordamos que esto es una característica fundamental de la arquitectura doméstica 
isabelina. Aun así, se pueden diferenciar unos que no poseen más ornamentación que la referente a los balcones 
y miradores así como un pequeño recrecido de los huecos que corresponde la mayoría de los casos a esos 
inmuebles situados en calles menos principales, por lo que hay menos poder económico que se ve reflejado en 
las fachadas (C/San Martín 3, C/Montera 22, C/Esparteros 10, C/de la Cruz 26, C/Atocha 45 y Plaza Isabel II 
2 y 5). Por otro lado, nos encontramos con otros ejemplos que destacan por su ornamentación más elaborada 
en los vanos y la presencia algunas veces de balcones corridos, lo cual corresponde a clases más adineradas 
más afines al progreso. Estos ejemplos se encuentran en las calles principales, como bien se ha comentado antes, 
siendo uno de los ejemplos más destacados los situados en la calle Arenal 15 con decoraciones neogriegas que 
reflejan su gusto por lo romántico a través del zócalo del balcón formado por palmetas y el cuerpo que remata 
el mirador recordando a los templos griegos. El ejemplo que más llama la atención es el de la calle Arrieta 13 
que a pesar de estar datado en 1852 presenta miradores de la tipología (2) conformados por un único cuerpo. 
Este hecho resulta muy innovador para la época pues se tiene constancia de que esta forma aparece en el último 
tercio del siglo, por lo que es uno de los pioneros. Por el tratamiento de la fachada y de su ornamentación, así 
como de la forma de los miradores podemos deducir que se trata de una casa Palacio, lo cual justificaría la 
forma, ya que pertenecería a una familia de la aristocracia la cual se quería diferenciar de su clase rival la 
burguesía. 
Durante los primeros años de los miradores, encontramos en toda la zona de estudia apenas tres 
edificaciones que responden a miradores en sus dos extremos ocupando la planta principal y la segunda. El 
ejemplo más destacado es sin duda el de la Puerta del Sol 5 que se construyó en 1859 y que presenta una 
composición muy innovadora de miradores. En la planta principal aparece un mirador de forma (1) con 
decoraciones neogriegas en el zócalo y románticas en el remate superior. El primer mirador se une con el segundo 
formando una única pieza que parece estar apoyada sobre el de la planta principal. Las decoraciones de este 
segundo son de estilo más romántico con presencia de flores, lo cual supone un eclecticismo temprano para la 
época. El resto de la fachada destaca una vez más por la degradación de la ornamentación y la aparición de 
balcones corridos en las dos primeras plantas a fin de ennoblecerlas aún más. Como contraste a esto, aparece 
otro ejemplo en la calle Toledo 36 que llama la atención por la austeridad de su fachada pues no cuenta con 
ningún tipo de ornamentación, así como el poco vuelo que presentan los balcones a pesar de estar datada en 
1860. La sobriedad de la fachada se ve reflejada de igual manera en los miradores que no cuentan con 
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decoración alguna más que la del zócalo de los balcones que es de estilo clasicista formado por composiciones 
circulares y balaustres de sección circular con arandelas.  
El último tercio del siglo XIX corresponde con los años de esplendor del mirador así como al periodo de 
la restauración española, hecho que favorecerá al desarrollo de los mismos. Durante estos años empiezan a 
aparecer algunos ejemplos de miradores de la forma (2) pero que con respecto a la forma (1) son una minoría.  
A diferencia del periodo anterior, encontramos la mayoría de ejemplos con miradores en todas las plantas 
excepto la única. Esto se debe a los avances tecnológicos de la industria que hacen que las familias adineradas 
puedan permitirse colocar miradores en más plantas. A pesar de esto, se sigue observando algún vestigio de 
idea de jerarquización, salvo esas edificaciones que presentan miradores en todas sus plantas y que las 
ornamentaciones de los huecos son iguales para todas sin excepción alguna (C/Fuentes 10 y 12 y C/Preciados 
36 y 34). El resto de ejemplos donde los miradores se presentan en todas las plantas, gracias a la ornamentación 
consiguen mantener esa jerarquización. Un buen ejemplo es el que se sitúa en la plaza del Ángel 6 datado en 
1882 que presenta una fachada de ladrillo prensado rojizo, muy característica de finales de siglo, que da una 
imagen más seria con respecto a las de revoco a la madrileña. La particularidad de este inmueble es la forma 
de los miradores que varía según las plantas por una intención de ennoblecer las dos primeras. Se trata de unos 
miradores de forma (1) que corresponde a la tipología primera de los balcones románticos del periodo por la 
aparición de acróteras combinadas con formas curvas. La parte de cierre del mirador presenta una forma poco 
común al contar con un remate central circular conformado por un arco lobulado, lo cual puede recordar al estilo 
neomudéjar que se asocia principalmente al ladrillo. El resto del mirador cuenta con algunos remates a base de 
volutas, lo cual supone un estilo ecléctico de la composición. El resto de ejemplos siguen las líneas fundamentales 
de la composición del momento. Cabe destacar que de los pocos ejemplos que encontramos de la forma (2) de 
mirador la mayoría se extienden a todas las plantas creándose un cuerpo vertical que recuerda a una galería 
que rompe con la composición tradicional de la fachada pues se produce una pérdida la visión del hueco 
suponiendo la pérdida del ritmo (C/Arrieta 11, C/Atocha 26 y 41y Plaza del Ángel 16). El ejemplo más novedoso 
de este periodo es el que encontramos en la calle Mayor 74 (1880) que presenta una tipología de mirador 
completamente nueva situada únicamente en la planta principal. En este caso el mirador está formado por un 
único elemento que tiene forma achaflanada en ambos extremos contando con una decoración de influencia 
rococó francesa. Se encuentran ejemplos similares de esta forma de mirador en este mismo periodo como son 
los de la plaza del Ángel 16 o Montera 38 que ocupan más plantas, y otro del periodo posterior en la calle 













Mirador Plaza del Ángel 6 y mirador calle Mayor 74. Elaboración propia 
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En los primeros años del siglo XX apenas se encuentran ejemplos de esta tipología pues ha comenzado su 
decadencia. De los pocos ejemplos que encontramos la mayoría pertenecen a la forma de mirador (2) pues son 
los considerados “modernos”. En cuanto al número de plantas que ocupan lo más común para los de la forma (2) 
es todas las plantas, mientras que para los de la forma (1) original en las plantas centrales. En esta época nos 
encontramos con dos situaciones muy distintas en lo referente a la composición de las fachadas. La primera, que 
correspondería con la continuación de finales del siglo XIX donde los miradores se adosan al paramento con 
más o menos ligereza y donde la fachada de acabado de ladrillo o bien de revoco mantiene su ornamentación 
en todas las plantas. La segunda situación es la referida a los modernismos donde los miradores son sustituidos 
por cajas macizas que forman parte de la fachada que esta vez será de piedra. Se ve una clara vuelta a la 
arquitectura del siglo XVIII por ese gusto de los materiales sólidos que han sustituido a la ligereza del hierro. 
Volviendo a los miradores de hierro, se puede observar que la mayoría cuentan con una ornamentación con 
influencia francesa unida a las primeras ideas del modernismo, que será lo que más les diferencie de los de 
épocas anteriores (C/Preciados 42, C/Mayor 11, C/Calderón de la Barca 8). Se encuentran un par de ejemplos 
en la calle Duque de Rivas que observando los planos antiguos de Madrid nos damos cuenta que en el plano de 
Ibáñez Ibero de 1874 no aparece esta calle pues en su lugar había un convento, posiblemente el de Concepción 
Jerónima por la placita que se crea frente a él que recibe ese nombre. En lo que actualmente encontramos la 
calle Duque Rivas antes era una única manzana cerrada por la calle de la Concepción Jerónima por el Norte, la 
de Barrio Nuevo por el Este (actual Conde de Romanones), calle de la Colegiata por el Sur y la Calle Toledo por 
el Oeste. No es hasta el plano parcelario de 1900 cuando aparece esta calle. Lo cual nos explica porque se 
encuentran tantos miradores en ella a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, pues se trataba de una 
nueva vía creada que debieron adquirir familias adineradas pues se encontraban muy bien posicionadas, a un 
paso de la plaza Mayor y de la Plaza del Progreso (actual Tirso de Molina), y querían mostrar a todos los 












Los miradores situados en los dos extremos de la fachada siempre responden a la misma tipología de 
vivienda que a pesar de su evolución exterior con respecto al interior siempre actúan de la misma manera. 
Generalmente se trata de dos viviendas por plantas que ya pueden ser simétricas o no dependiendo del número 
de huecos que queden libres entre ambos miradores. El acceso al edificio desde la calle se hace desde el centro 
donde se sitúa la escalera que dará acceso a ambas viviendas. Por lo que la entrada a la vivienda se realiza 
por el centro del edificio donde se situaba la sala principal o salón. Esto explica que se sitúen los miradores en 
los extremos pues esa estancia de la casa corresponde con el despacho o gabinete que dará a otra sala 
denominada alcoba por no contar con ventanas. En el resto de la casa se encontrarían los dormitorios y cocina 
Comparación manzana, posterior aparición calle Duque de Rivas. Plano parcelario Ibáñez Ibero 1874 – Plano Pedro Núñez 
Granés 1950. Comparador de mapas- IDE Histórica de la ciudad de Madrid 
_La metamorfosis del mirador en la arquitectura doméstica madrileña del siglo XIX.                                                                                        
Catalogación de los miradores ferro-vítreos de la zona Sol (Madrid) 
 
Trabajo Fin de Grado_ ETSAG UAH_ Julio 2016 
94 
con las únicas ventanas pertenecientes que dan al patio interior. Por lo que puede darse que el mirador se 
encuentre en una antesala al dormitorio principal, dándole un carácter distinguido a ese espacio.  
En la planta de la vivienda de la calle Mayor 5 nos encontramos con el caso de que es una única vivienda 
por planta al tratarse de la casa Palacio Ruiz de Velasco pero que en ambos extremos cuenta con la disposición 

















 Miradores en un extremo 
 
La situación de los miradores en un único extremo de la fachada no sigue ningún patrón como lo seguían 
los de ambos extremos. Al igual que en el caso anterior decíamos que eran los que más aparecían, en este caso 
es al contrario, siendo los ejemplos menos comunes. Tras observar la zona, podemos pensar que esta disposición 
en fachada corresponde a un mismo tipo de edificaciones consideradas de poco frente, donde por razones 
compositivas o de distribución interior no era apropiada la colocación de su simétrico en el alzado.  
Durante los primeros años de los miradores encontramos ejemplos donde pueden llegar a ocupar desde 
la primera planta hasta todas, a diferencia de los anteriores que en estos años solo llegaban a la segunda. 
Como ejemplo de miradores en un único extremo situado en planta baja tenemos el de la calle Preciados 21 que 
corresponde con una fachada de tan solo cuatro huecos sin más ornamentación que las líneas de imposta y el 
recrecido de los huecos de las ventanas. El mirador siguiendo la línea de la sobriedad de la fachada solo cuenta 
con la ornamentación del zócalo del balcón que corresponde a la primera tipología de balcón isabelino con 
estilo neoclásico. Desde un punto de vista compositivo el mirador rompe el ritmo de la fachada. Otro ejemplo 
con características similares es el de Preciados 29 que ocupa las plantas centrales y compositivamente hablando 
tiene una mejor armonía con el resto de la fachada.  En estos primeros años, al igual en el la disposición anterior 
aparecen miradores de la forma (2) en casas de mayor categoría social como es el caso del edificio situado en 
la calle Espoz y Mina 2 que tiene fachada a la Puerta del Sol. En la fachada que da a la puerta del Sol se 
encuentran los miradores en la primera y segunda planta en el extremo. Se trata de una casa palacio de 1856, 
que para la época cuenta con mucha ornamentación. En la planta principal a parte del mirador hay un balcón 
Planta principal, segunda y tercera casa Ruiz de Velasco en la calle Mayor 5.  
Documento de la guía de arquitectura de COAM. 
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corrido que recorre los dos frenes para darle aún más categoría al inmueble. El mirador de la planta principal 
está formado por tres cuerpos, uno central que vuela y otros dos a ambos lados que están a la altura del balcón 
corrido. El de la segunda planta es un balcón normal de la forma (2) que pretende quedar en segundo plano 
con respeto del primero. Los motivos decorativos que encontramos van desde un clasicismo evolucionado por los 
balaustres entrelazados con el arco de medio punto hasta los motivos de influencia francesa pertenecientes al 
romanticismo pues son con formas más libres.  
En el segundo periodo denominado de esplendor siguen apareciendo los mismos pocos casos que en los 
años anteriores. Los encontramos de igual manera situados en todas las plantas así como solo en la planta 
principal. En cuanto al tratamiento de las fachadas ya se comienza a observar una mayor ornamentación que 
juega con el tema de la jerarquización. En este periodo encontramos miradores de las dos formas, siendo los de 
la forma (2) los que corresponde a fachadas de simplemente tres huecos que gracias a la aparición de los 
mismos consiguen destacar entre los alzados de las calles, continuando con la idea de mostrar al exterior el 
poder de los propietarios (C/Montera 38 y C/Preciados 38). En estos ejemplos los miradores quedan integrados 
en la composición de la fachada debido a la forma de los mismos pues crea cuerpos verticales de cristal que se 
adosan a ella. A pesar de su mayor o menor grado de adaptación al ritmo de la fachada, siempre dan una 
sensación de desequilibrio que rompe con las simetrías clasicistas. Un ejemplo curioso que encontramos de la 
tipología de mirador (1) es de la Plaza de la Provincia 2 de 1880 que posee dos fachadas, una a la calle 
Imperial con seis huecos de ventanas y otra a la plaza con un único hueco en la que se sitúan los miradores en 
todas las plantas excepto la última. Esto corresponde a lo que decíamos al aparecer en las plazas o lugares 
donde pudieran ser vistos para conseguir su objetivo de ostentación. A parte de los miradores que tienen una 
decoración sencilla, la fachada de acabado de ladrillo rojizo no presenta mayor ornamentación que las líneas 





Por último, nos quedaría hablar del último periodo denominado de decadencia. En estos años solo 
aparecen un par de ejemplos, puesto que si en los años de esplendor apenas se desarrollaron, en la decadencia 
aún menos. El más significativo es el de la calle Salvador 4 de 1907 que se extiende por todas las plantas. El 
mirador es de la forma “moderna” o (2) formando un único cuerpo a modo de galería vertical que esta rematado 
por una cubierta inclinada a dos aguas también de hierro con una acrótera central que sobresale. Presenta una 
decoración de estilo ecléctico con una clara influencia francesa. En el resto de la fachada la decoración es 
sencilla sin mostrar ninguna seña de jerarquización.  
Planta principal y alzado de calle Salvador 4.  Documento de la guía de 
arquitectura de COAM. 
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En cuanto a la situación que tienen estos miradores con el interior de la viviendas, se entiende que la 
mayoría de las veces en los casos de edificaciones de poco frente el acceso al edificio se hace por el lado 
contrario al que se sitúa el mirador encontrándose ahí las escaleras por lo que la entrada a la viviendas, que 
generalmente será una por planta se hace por el lado contrario al mirador, quedándonos con la misma situación 
que en los de en ambos extremos, pero como si solo cogiésemos una de las dos viviendas por plantas. Por lo 
que lo más habitual sería la aparición de la sala principal en el lado de entrada a la vivienda y el mirador 
corresponder al despacho o gabinete que da a una alcoba. Esto dependerá de la profundidad de la vivienda 
así como del número de huecos a fachada presente.  En el caso mencionado anteriormente de la calle Salvador 
4 nos encontramos con una fachada de más frente en la que los miradores se sitúan en el lado de acceso al 
edificio. A pesar de esto, la disposición interior sigue correspondiendo a la de una antesala de la alcoba, siendo 
el resto de salas de carácter más principal por contar con dos huecos en cada estancia. 
 
 Miradores en el chaflán 
 
La situación en chaflán de los miradores es una de las más comunes que encontramos dando un carácter 
muy singular a las edificaciones que los poseen. Se puede apreciar una clara evolución de los mismos con 
respecto a la ocupación de la fachada en las tres diferentes épocas. Pasando de ser lo más habitual su colocación 
en la planta principal los primeros años a ocupar todas las plantas en la época de esplendor y acabar con la 
ocupación de todas menos la última en la época de decadencia. Por lo que continua con el esquema de plantas 
de los dos extremos, lo cual está relacionado con el intento de dar jerarquía a las viviendas de las fachadas al 
comienzo y más adelante con la evolución de la industria y la mayor accesibilidad al hierro por parte de clases 
no tan altas. 
En los primeros años encontramos dos ejemplos muy similares donde el mirador ocupa la planta principal 
del chaflán que en ambos casos es de mayores dimensiones que lo habitual contando con dos huecos de fachada. 
Se trata de miradores muy sencillos a modo de galería que no cuentan con más ornamentación que la propia 
del balcón. El primer ejemplo es el situado en la calle Mayor 47 junto a la Cava de San Miguel siendo un claro 
ejemplo de arquitectura doméstica isabelina por la sencillez de la fachada que apenas tiene ornamentación 
más que las líneas de imposta y la decoración del mirador correspondiendo a las primeras tipologías clasicistas 
donde los barrotes se entrelazan en la parte superior mediante arcos apuntados. El otro ejemplo que sigue las 
mismas características es el de la Plaza de San Martin 3 donde se puede apreciar la sencillez del mirador con 
un balcón fernandino por no contar con zócalo alguno y ser una simple estructura de barrotes verticales. En este 
caso el mirador se encuentra sobre la puerta de acceso al edificio lo cual le da un mayor nivel social. En 
contraposición con estos dos ejemplos tan sencillos encontramos uno en la calle Victoria 1 de 1859 donde los 
miradores se extienden hasta la penúltima planta. En este caso el chaflán es pequeño y solo cuenta con un hueco 
pero los miradores cuentan con un mayor grado de ornamentación de estilo neogriego con la aparición de un 
escudo en la parte superior. Por el gran portón de acceso y la calidad de su ornamentación que decrece según 
asciende para mantener esa idea de jerarquía se puede pensar que se trata de una casa palacio de mediados 
de siglo que pretende ser innovadora por el tratamiento que hace a los balcones pues solo tienen vuelo los 
situados en el centro. En el alzado no se aprecia la diferencia, pero correspondería a los dos huecos unidos 
sobre el portón de acceso.  
 
En los años de desarrollo del último tercio del siglo XIX nos encontramos con tres situaciones diferentes con 
respecto a los miradores y su implicación en la composición. La primera, que se hereda de los años anteriores, 
en la que los miradores ocupan el chaflán un mayor o menor número de plantas, la segunda en la que se forman 
galerías que ocupan todo el chaflán aunque solo haya un hueco dándoles un carácter más distinguido y la último 
que sería una derivación de esta en la que el mirador, a modo de galería también, se adapta a la curva del 
chaflán quedando una imagen muy singular como es el caso de la calle Tetuán 2 donde los miradores curvos 
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ocupan todas las plantas. Este edificio datado de 1890 cuenta con una fachada de ladrillo rojizo y 
ornamentación en los vanos de todas las plantas a excepción de la última planta que su decoración es 
simplemente un recrecido de los huecos, sin embargo en esa planta sí que cuentan con mirador por lo que es un 
poco contradictoria la imagen que dan con intención de diferenciar la última planta como de menor categoría 
social cuando después cuenta con un mirador. Otro ejemplo de este periodo que sigue el modelo de galería es 
el de la calle Duque de Rivas 8 en el que el mirador ocupa todo el ancho del chaflán creando un cuerpo vertical 
a modo de galería que se extiende por toda la fachada a excepción de la última planta. Encontramos una 
fachada muy recargada en la que la superficie de huecos es mayor que la superficie sólida que junto a la gran 
ornamentación y los balcones corridos se crea esa imagen de horror vacui. La decoración del mirador es más 














Los miradores en chaflán muchas veces vienen acompañados de miradores en los extremos, como es el 
caso de la calle Bailén 21 donde encontramos miradores en el chaflán en todas sus plantas a excepción de la 
última así como miradores en los dos extremos de las calles que cruzan (Mayor y Bailén) solo en la planta 
principal. Este inmueble de 1875 denominado como casa palacio de Montalvo, tiene una fachada de revoco de 
cal con algunas ornamentaciones en los huecos. La decoración de los miradores es sencilla encontrándose en la 
parte superior unos motivos lobulados que recuerdan al estilo mudéjar. Llama la atención que los miradores se 
extiendan a más número de plantas en el chaflán pero en los extremos no, siendo esto una razón económica por 
lo que se decide que serán más vistos y distinguidos los que aparezcan en el chaflán.  
El cambio más significativo en cuanto a la configuración del mirador viene en los primeros años del siglo 
XX donde comienza a convertirse en una pieza que abarca toda la esquina, chaflán o curva, del edificio dando 
imagen de que se le adosa al paramento un gran cuerpo de cristal y hierro. Estos se ven influidos por las nuevas 
ideas del modernismo que llegan a España y que van en contra del sentimiento nacionalista donde se vuelve a 
la robustez de los materiales. El ejemplo más singular es el de la calle Mayor 3 de 1906 donde el mirador se 
extiende por toda la curva de la esquina abarcando cuatro huecos. Solo lo encontramos en las dos primeras 
plantas quedando libre de galería la última, lo cual se considera más que por una idea de dar jerarquía a la 
edificación por temas compositivos pues no quedaría armónico. Cuenta con un alto grado de ornamentación en 
todas sus partes, siendo los motivos decorativos del mirador de clara influencia francesa donde empiezan a 
aparecer motivos modernistas. Otro ejemplo de similares características es el de la travesía de los señores de 
Luzón 2 donde el mirador, también en la esquina, abarca las dos plantas principales. Se trata de una fachada 
Alzado y detalle planta chaflán de calle Victoria 1.  
Documento de la guía de arquitectura de COAM. 
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de ladrillo visto, a excepción de la planta baja y otros elementos ornamentales que imitan fábrica, como las 
pilastras de orden gigante que abarcan los dos pisos principales y el remate con decoración decó. De igual 
manera los motivos decorativos del mirador son un claro ejemplo del art decó madrileño pero con un tono sobrio 
quedando configurado por composiciones a base de circunferencias. En cuanto a su organización en planta se 
distribuye la vivienda alrededor de un vestíbulo central quedando la estancia del mirador destinada a un 
dormitorio. Es una de las pocas veces que pasa a ser un dormitorio, ya que generalmente sería el tocador del 
dormitorio o alcoba, un gabinete o un despacho, pero al tratarse de una vivienda de poca superficie no pueden 
contar con esa estancia como algo secundario por lo que adopta esta función. 
Sin embargo, siguen apareciendo ejemplos en los que el mirador forma parte de un gabinete o despacho 
pero siempre que se trate de viviendas grandes y quizás con un poco más de categoría social. Dejan de aparecer 
como antesalas de una alcoba puesto que por la configuración de la planta ya no se puede dar esa situación 
en la que dé a otra estancia sin ventanas, por lo que su función será diferente en estos casos, tratando de crear 
una estancia privada y recogida en la curva de la vivienda con la intención de aprovechar al máximo esos 













Planta principal y segunda vivienda travesía de los señores de Luzón 2.  
Documento de la guía de arquitectura de COAM. 
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 Miradores en el centro 
 
La situación central de los miradores es una de las más primitivas puesto que se consigue un mayor grado 
de exclusividad al situar el mirador sobre el portón central. Al igual que el resto de disposiciones en fachada, 
esta evoluciona en cuanto al número de plantas que abarca, siendo en los primeros años exclusivo de la planta 
principal, mientras que en los años de desarrollo lo más habitual es que ocupen todas las plantas. Sin embargo, 
en los años de decadencia del siglo XX hay una vuelta a los orígenes pues encontramos más ejemplos que solo 
aparecen en la planta principal.    
Comenzaremos por los primeros años de los miradores, correspondientes al periodo isabelino, donde cabe 
destacar el ejemplo de la cuesta de Santo Domingo 3 de 1852, que cuenta con un gran mirador central en la 
planta principal, así como miradores en ambos extremos en las dos primeras plantas. Por el tratamiento de la 
fachada entendemos que se trata de un edificio de la burguesía alta que cuenta con una amplia fachada de 
once vanos, dando ingreso al edificio por un arco de medio punto central. Los balcones están rematados por 
guirnaldas, y el friso superior es de un sobrio y delicado estilo isabelino donde se aprecia una degradación de 
la ornamentación como en tantos otros ejemplos. Sin embargo, en el alzado original del arquitecto, no se 
Planta principal y alzado calle Sagasta 29.  Tipología de la vivienda 
colectiva en Madrid 1860/1970. COAM Colecciones Cátedra Nº2.  
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aprecian ni los miradores, ni ningún motivo ornamental del paramento. Seguramente solo haya una única vivienda 
la planta principal por lo que tendría sentido en cuanto a la distribución interior el mirador, mientras que en el 
resto de plantas haya, por lo menos dos viviendas por planta, por lo que si hubiera mirador central, favorecería 
















En los años de desarrollo correspondientes con el último tercio del siglo XIX, encontramos diferentes tipos 
de ejemplos en función del frente de fachada. Cuando se trata de un frente de fachada amplio aparecen los 
miradores tanto en la planta principal únicamente (c/Hileras 17) o en todas las plantas (plaza de santa Catalina 
de los Donados 2), manteniendo su idea de principalidad sobre la puerta de acceso. Lo cual nos lleva a pensar 
una vez más en la distribución interior de las viviendas por lo que o bien es una única vivienda por planta la que 
se favorece del mirador, lo cual correspondería a clases altas. En ambos ejemplos se puede apreciar un pequeño 
vestigio de la idea de jerarquía en la fachada donde en la última planta apenas cuentan con el recrecido del 
hueco, siendo ambas fachadas de ladrillo visto. Los otros tipos de ejemplos son los que corresponden a frentes 
de fachada con tres o menos huecos, por lo que el mirador se situará en el centro para dar una mayor armonía 
al ritmo de la fachada, que como se vio en los ejemplos de miradores en un extremo, la fachada quedaba 
descompensada. El ejemplo más singular es el de la calle Preciado 10 pues que se trata de un solar muy estrecho 
con fachada tanto en la calle Preciados como en la calle del Carmen, siendo esta última en la que se encuentran 
los miradores en todas sus plantas. Se trata de una fachada de un único hueco compuesta por un gran cuerpo 
de cristal que la abarca entera, pero que se encuentra dividida por las líneas de forjado tratándose de 
miradores de la forma (1). Esta gran superficie vertical esta rematada por una cubierta inclinada que no abarca 
todo el ancho del mirador sino que sobresale en la parte central, dando un carácter más innovador. Al tratarse 
de un solar con unas dimensiones tan reducidas, han querido aprovechar esta situación para mostrar al exterior 
su alto poder adquisitivo. En cuanto a la relación con el interior posiblemente se trate de un dormitorio puesto 
que no consta de mucha más superficie donde situarlo. La decoración del mirador es de estilo romántico con 
aparición de motivos florales.  
Alzado cuesta de Santo Domingo 3, 1852.  
Documento de la guía de arquitectura de COAM. 
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Durante el siglo XX encontramos diferentes ejemplos que continúan con las características de los años 
anteriores. Hay un ejemplo en el que los miradores centrales aparecen combinados con los de ambos extremos 
únicamente en la planta principal que corresponde con el de la calle Preciados 32, donde además de los 
miradores en planta principal cuenta con balcones corridos entre los vanos intermedios que en este caso se 
extienden a la segunda planta incluida. Sin embargo, no se aprecia ningún tipo de ornamentación en la fachada 
más que lo mencionado anteriormente, donde los miradores siguen influenciados por los romanticismos 
caracterizados por los motivos florales y vegetales que tan relacionados están con los modernismos. El ejemplo 
más distinguido de estos años es el situado en la plaza de Oriente 7 en el cual se puede apreciar su alto nivel 
social, tanto por su situación frente al Palacio Real como por el tratamiento de fachada de clara influencia 
francesa donde el cuerpo central formado por miradores que conforman una única pieza vertical que se extiende 
por todas las plantas. La decoración de los hierros se caracteriza por el uso de guirnaldas, consiguiendo una 
imagen elegante. Sin embargo, muchos de estos miradores han dejado de ser una pieza aislada en fachada 
con respecto al interior y pasan a ser parte del interior de la vivienda que en este caso se trata de un mirador 
que abarca dos huecos por lo que cada hueco pertenece a una de las dos viviendas que forman la planta.  
La situación con respecto a la distribución interior de la vivienda en este caso es diferente al resto de 
ejemplos por tratarse de la posición central que, o bien beneficia a una de las dos viviendas por planta o solo 
hay una vivienda por planta. Hay que tener en cuenta que los miradores se sitúan justo sobre la puerta de 
ingreso al edificio por lo que las escaleras y la entrada a la vivienda serán de igual manera centradas, 
quedando nada más entrar la estancia donde se sitúa el mirador. A pesar de esto, la mayoría de las veces, se 
sigue manteniendo la idea de que no forme parte de la sala principal tomando como función la de gabinete o 
despacho. Deja de tener la función de antesala o tocador de la alcoba puesto que por la distribución de la 



















Planta principal calle Felipe IV 7, 1900.  Tipología de la vivienda 
colectiva en Madrid 1860/1970. COAM Colecciones Cátedra Nº2.  
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 Miradores en forma de galería 
 
El concepto de galerías surge en el último tercio del siglo XIX, siendo una variante del mirador que cubre 
más de un hueco. Ya en las ordenanzas de 1884 se establece una norma en la que si entre los miradores no hay 
una separación mínima de sesenta centímetros se debe colocar una galería. No son muchos los ejemplos que se 
encuentran en esta zona, siendo los más característicos los referentes a las que se forman en los chaflanes de 
esta misma época y de comienzos del siglo XX. En cuanto a la ocupación respecto al número de plantas, por 
norma general solo aparecen en una única planta pudiendo ser la principal o segunda. 
Las primeras galerías que encontramos son en el periodo isabelino, coincidiendo con los miradores en 
chaflán puesto que abarcaban más de un hueco (Plaza de San Martín 3 y calle Mayor 47). Así como muchos otros 
ejemplos de los años de desarrollo que pertenecen de igual manera al grupo de miradores en chaflán que 
denominábamos como galerías por ocupar más superficie de lo habitual aunque solo abarcasen un hueco. En 
estos años encontramos galerías que tienen otro concepto pues no se encuentran en el chaflán sino que abarcan 
todo el frente de fachada. Uno de los ejemplos es el de la carrera de San Jerónimo 8 que se sitúa en la planta 
principal ocupando sus dos huecos. Se trata de una edificación de 1880 que apenas consta de ornamentación 
en la fachada a excepción de un recrecido de los huecos a base de yeso y el mirador que se descuelga de la 
misma. La intención de degradación social se resuelve con el mirador en la planta principal, un balcón corrido 
en la segunda y balcones individuales en la última. Los motivos decorativos del mirador así como de los balcones 
son románticos donde se intercalan con los balaustres verticales paños de composiciones a base de volutas y 
espirales aportando un carácter más distinguido a la edificación. El siguiente ejemplo que se encuentra es el de 
la calle Galdo 3 donde la galería aparece en la segunda planta quedando las otras dos plantas con balcones 
corridos. Por el tratamiento de los huecos, se puede observar que posiblemente en un origen la galería se 
encontrara de igual manera en la planta principal.  
En el siglo XX, encontramos ejemplos que son mucho más invasivos en la fachada. El más singular es el de 
la calle Fresa 6 que da a la plaza de la Provincia con un frente de fachada de apenas dos huecos en el que se 
extiende una galería en todas las plantas centrales a modo de una segunda piel de la edificación. La fachada 
es muy sobria donde los huecos que dan a la calle Fresa han dejado de ser balcones para convertirse en 
ventanas encontrando únicamente la idea original de balcón en la galería de la fachada principal. Los motivos 
decorativos de los hierros siguen con la moda de lo francés que tanto se asociaba al pensamiento de la burguesía 
donde se pueden distinguir las composiciones de barras entrelazadas de las que se cuelgan guirnaldas. El otro 
ejemplo es el de la calle Caballero de Gracia 8 de 1915 donde aparece una galería en la primera planta que 
parece corresponder con el entresuelo así como miradores en los extremos en las dos siguientes plantas 
quedando excluida la última. Se trata de una fachada de ladrillo visto rojizo que presenta ornamentación en 
los huecos y balcones corridos hasta la penúltima planta incluida. En cuanto a los motivos decorativos de los 
miradores podría seguir de la misma manera la influencia francesa puesto que aparecer motivos florales y es 
la más representativa de la clase burguesa pues consideran que con su belleza consiguen mucho prestigio. 
En cuanto a la relación de la galería con la distribución interior, se considera que no tiene una estancia 
especial a la que hace referencia como se daba en los otros casos, puesto que la mayoría de los casos abarca 
todo el frente de fachada.  
 
5.3. Miradores en la actualidad 
 
La evolución que han sufrido los miradores originales de hierro hasta llegar a la actualidad es 
consecuencia de la aparición de nuevos materiales y sistemas constructivos con la segunda revolución industrial 
que se vivió a comienzos del siglo XX. Se crea el hormigón armado, el acero, por lo que el valor del hierro como 
metal precioso empieza a quedar desplazado pues ya se ha explotado durante muchos años. Esto viene 
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acompañado de los cambios de mentalidad de la sociedad que comienza a rechazar el exceso de 
ornamentación, puesto que son años donde prima la razón por encima de todas las cosas. Hay un rechazo de 
los academicismos y de los dibujos de bellas artes que hacen que se simplifiquen las construcciones así como sus 
decoraciones. Se empiezan a construir los miradores como macizos cuerpos que sobresalen de la fachada 
formando una misma parte de ella por ser todo del mismo material. A parte de perder su idea original de 
ligereza y transparencia donde pretende ser una pieza que vuela del alzado, pierde el concepto de pieza 
independiente puesto que comienza a formar parte de la distribución interior eliminando la puerta que creaba 
ese límite.  
Será a partir de este momento cuando el concepto original de mirador se pierda como elemento de 
muestra de buen gusto y poder económico. En los años 50 se vive otro periodo de crecimiento urbano en el que 
se hace necesario la creación de nuevas viviendas en las partes nuevas de la periferia de Madrid. El concepto 
de vivienda colectiva cambia como consecuencia de las ideas del momento caracterizadas por el racionalismo 
y el gusto de la construcción de ladrillo. Los nuevos edificios de viviendas que se crean no tienen ningún interés 
artístico pues carecen de decoración alguna siendo su único objetivo el construir un gran número de viviendas a 
bajo coste, la funcionalidad basada en el racionalismo de los materiales. Empiezan a aparecer las terrazas que 
sustituirán a los originales balcones tratándose de bañeras macizas de mayores dimensiones que se asoman de 
los salones de las viviendas. Muchas de estas terrazas acaban siendo cerradas por los propietarios con el objeto 
de ganar unos metros más en el interior de la vivienda puesto que se construyen con la idea especulativa de 
ganar metros edificados a menor coste. Estas terrazas posteriormente cerradas pasan a considerarse  galerías 
puesto que están formadas por una gran superficie de cristal. La diferencia con las galerías de finales del siglo 
XIX es que estas forman parte de la vivienda interior, así como que los materiales que la cierran son vidrio y 
carpinterías de aluminio o PVC. Esto tiene como resultado un pésimo comportamiento térmico con respecto al 
interior siempre que no se encuentren cubiertas por toldos o algún sistema de control solar. En invierno se 
producirán perdidas energéticas a través de los cristales por las noches y en verano se genera demasiado calor 
siempre que se encuentren en orientación este, sur u oeste. Lo que parece que la sociedad no entiende es que 
con las terrazas se consigue una situación de confort mayor en el interior favorecida principalmente por el 
impedimento de que la radiación solar incida directamente en los cristales así como la posibilidad de crear 
espacios vegetales que humidifiquen el ambiente y favorezcan a la entrada de aire fresco al interior de la 
vivienda.  
A partir de este concepto de terrazas que se cierran se pasan a construir los actuales miradores que son 
salientes que vuelan aproximadamente cincuenta centímetros de las fachadas y que empiezan a formar parte 
de todas las composiciones de nuevas edificaciones en los nuevos ensanches de Madrid o los denominados PAUs. 
Los vuelos de estos nuevos elementos son siempre los mismos independientemente de la planta en la que se situen.  
Estos miradores van de forjado a forjado, manteniendo la misma forma que los considerados “modernos” del 
siglo XIX, pero sustituyendo las carpinterías de hierro por los nuevos materiales como el aluminio o el PVC. Ya 
no aparece un balcón en la parte inferior sino que son cuerpos de cristal que se adosan a los alzados sin ningún 
tipo de rigor compositivo puesto que los puedes encontrar tanto en los salones como en los dormitorios, así como 
en ambos. Al igual que las nuevas galerías que se creaban, estos forman parte de la distribución interior 
aportando una imagen de exclusividad a esa estancia por contar con grandes ventanales ya que el resto de 
huecos de la vivienda están formados por ventanas. Por lo que se intenta recuperar esa imagen de prestigio en 
la que el propietario se siente afortunado por contar con uno de ellos en su vivienda. El problema de estos 
miradores es que no son exclusivos puesto que ahora parecen ser requisito fundamental para la construcción de 
un nuevo bloque de vivienda colectiva, así como que carece de ornamentación alguna. Esto hace que pierdan 
toda la magia que tenían en el siglo XIX pasando a ser un germen que ni  siquiera funciona bien térmicamente 
con respecto al interior por las mismas razones expuestas anteriormente con respecto a las galerías, aunque si 
cabe, funcionarán peor puesto que tienen una mayor superficie de cristal. El único momento del año en el que 
tienen un buen comportamiento térmico es en los meses fríos ya que gracias al cristal captan calor para el interior 
de la estancia creándose un microclima con respecto al resto de la vivienda. El comportamiento térmico de los 
miradores del siglo XIX era parecido pero con la ventaja de que contaban con una puerta que los separaba de 
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la superficie de cristal lo cual les permitía mantener alejado el calor del interior. Además como se expone en 
ese capítulo tienen más beneficios ambientalmente que perjudiciales ya que era una buena fuente de energía 
natural. Puesto que no se contaba con la tecnología actual de los radiadores y aires acondicionadores. Una 
ventaja de los miradores del siglo XXI con respecto a los originales es que estos tienen permitido la utilización 
de cualquier sistema protector frente a la radiación solar por lo que su función térmica mejorará ligeramente 







Ejemplos de galerías y miradores en la actualidad. Fotografías de autor 
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6. Conclusión.  
 
Los miradores de hierro del siglo XIX fueron el símbolo de la burguesía lo cual refleja el progreso de 
España como país industrial y el alzamiento de esta nueva clase social que desplaza por primera vez a la 
aristocracia de los cargos de poder. Como consecuencia de esto encontramos un gran número de estos elementos 
repartidos por toda la ciudad con el fin de mostrar al exterior la capacidad adquisitiva de esta nueva clase 
social. Por lo que comienza siendo un elemento de reafirmación de la burguesía que se extenderá a diferentes 
clases sociales debido a los avances industriales que agilizan la producción de los hierros lo cual hará que los 
precios se reduzcan y dejen de ser un elemento exclusivo de las  clases acomodadas.  
La importancia que adquieren estos miradores viene ligada a las construcciones de hierro que se realizan 
en esos años donde se cambia por completo el concepto de construcción basándose en la seriación y repetición 
de elementos creando grandes superficies diáfanas y transparentes por el uso del cristal. Esta idea de que el 
interior se vuelve exterior es totalmente innovadora para la época por lo que la burguesía no dudará en 
introducirla en las composiciones de sus inmuebles pasando a ser una pieza fundamental de la arquitectura 
doméstica del siglo XIX. Sin embargo, los miradores no podrían existir sin la aparición de los balcones de hierro 
puesto que son una evolución de ellos con los que se consigue dar una jerarquización a los levantamientos 
mostrando quien es el propietario del edificio según su grado de ornamentación así como del número de 
miradores que posea. Con el paso de los años se va perdiendo la idea de diferenciar las clases sociales puesto 
que los costes se deprecian y se hace más popular el uso del hierro como elemento generador de la decoración 
de los balcones y miradores. Por lo que frente a las primeras casas palacio donde los encontramos a mediados 
del siglo XIX comienzan a aparecer en edificaciones de clase modesta a finales del mismo siglo. La muestra de 
poder que pretenden conseguir se ve reflejada en la situación de los mismos tanto en los alzados de las 
edificaciones así como en su situación en la ciudad. Aparecen siempre en vías principales de primer y segundo 
orden así como en las plazas. Con el paso de los años y su rápida implantación en la arquitectura doméstica 
comienzan a situarse en vías con menor implicación en la vida pública pero que forman parte de los recorridos 
hasta lugares más singulares. Esto reafirma la teoría de su aparición por el deseo de ostentación de las nuevas 
clases sociales.  
Gracias a los movimientos artísticos de los motivos decorativos de los balcones y miradores se puede 
apreciar la rápida evolución que sufren convirtiéndose en los protagonistas de la fisionomía de la ciudad  
decimónica de Madrid. Se viven unos primeros años donde se mantienen las ideas clasicistas que son la base 
para el desarrollo del resto de estilos pues parten del rechazo del racionalismo y academicismo, buscando el 
interés en otras artes del pasando lo cual supone los primeros pensamientos románticos basados en la naturaleza 
y los sentimientos aportando a los miradores un carácter muy distinguido con respecto al resto de edificaciones 
populares. Se produce una vuelta a los estilos del pasado donde tiene mucha influencia la moda francesa pues 
la burguesía considera que es la que más se acerca a su pensamiento. Todos estos estilos se ven afectados por 
la aparición de los primeros modernismos y de los nacionalismos como consecuencia del desastre del 98 que 
supone un giro en la vida de los españoles abandonando las tradiciones del siglo XIX para dejar paso a nuevos 
ideales y formas de construcción que suponen su desaparición. 
De la misma manera que se observa la importancia de los miradores en las composiciones de las fachadas, 
es significativa su implicación con el interior de las viviendas puesto que corresponde a estancias secundarias de 
uso privado, quedando independientes de estos cuerpos que se adosan a los alzados. Todo esto reafirma la 
idea de exclusividad que persiguen que nos hacen plantearnos en qué momento se perdió el buen gusto y la 
armonía de las composiciones de fachada que derivan en las nuevas construcciones de vivienda colectiva 
totalmente vacías de intencionalidad que producen la monotonía donde tratan de sacar el mayor partido a los 
metros construidos habiéndose perdido el interés por la belleza de la tradición  que ha configurado el paisaje 
del centro de la ciudad por donde caminas y puedes observar auténticas obras de arte correspondientes a 
simples edificaciones de arquitectura doméstica donde los ideales de la sociedad del momento quedan 
reflejados en ellas.  
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